
— ■ lío

AÑO XIV.—NÚM. 4,142. SÁBADO , 27 DE DICIEMBRE DE 1873. AÑO X IV .-N Ú M . 4,142.

Vobis etiam mérito acepta referimus qui tam strenue religionis, et 
ju s titia  partes tuendas suscepistis..... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. Deum que, cujus eausam  ag itis , rogam us u t  vos in proposito conflr* 

m et.—P ío  IX  aX dirtctor y redactores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . '

P aspios DE suscRiciON.—E n Madrid, 12 rs. a l m es.—E n Provincias, 17 rs. a l mes y 50  por tr im e stre  en casa de los 
comisionados y 15 rs. a l mes y 4 2  al tr im estre  en la  A dm inistración.—E n el Extranjero, 7 0  rs.—E n Ultramar, 9 0  rea­
les trim estre .—La A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en ca rta  sin certificar.

Puntos DE SüSOBicioN.—fifadrúi: En la Administración, Pelayo, 38 y 40, principal de la derecha.—Prociacioí: En lo» 
pantos que se anuncian el último dia de cada mes.—Parir: Agencia franco-española de D. G. A. S&avedra, 55, m e Tait- 
bout.—AfaaiYa: D. Cirilo Kivera, calle de Anda, número 5.—No se devuelve ningún manuscrito.

La Priora y  Comunidad del destruido con­
vento del Angel, de Málaga, bau dirigido al 
presidente del Poder ejecutivo la siguiente

EXPOSICION;

«Excmo. s»ñor oresidente del Poder ejecu­
tivo:

La Priora y Com unidad de religiosas Domi­
nicas del .Arcángel señor San Miguel, de esta 
ciudad, á V. E. como m ejor proceda, diee: Que 
en el mes de Ju lio  de este afio y cuando la ciu­
dad de M álaga gem ia bajo el yugo de uua es­
pantosa anarquía, en que ni se respetaban  las 
leyes, ni se obedecía al Gobierno constituido, 
ni se obraba m ás quo por el oaprioho y la a rb i­
tra ried ad , dispuso la comisión m unicipal de es­
ta  plaza fueran espulsadas de su convento, 
dándoles solo vein ticuatro  horas de te'rmiño 
para  dejar su  casa, sin perm itirles estraer de 
e lla  los bienes, m uebles y efectos de la  com u­
nidad, atropellándola de la m anera m ás in h u ­
m ana; y en ta l  conflicto, se refug iaron  unas al 
convento de las monjas C atalinas, por no haber 
quedado otro que ese y el de la Paz, ambos in­
suficientes para poder albergarse todas, y otras 
en casas particu lares, por no haber capacidad 
para ellas en los dos referidos conventos.

No se lim itó la  comisión m unicipal á espul­
sar á las esponentes de su casa, sino que a tro ­
pellando su leg ítim a propiedad, mandó destru ir 
los edificios, subastando los derribos haciendo 
los contra tistas suyos los m ateria les por una 
cantidad insignificante, para lo cual carecía de 
todo género de facultades, has ta  que por ú l t i ­
m o, el Estado se iia incautado de los solares y 
de lo que aun queda por derribar.

La com unidad que suscribe, tiene un  perfec­
to  y acabado derecho á que se devuelva su con­
vento y que le iu 'lem nicen por quien  corres­
ponda los daños y perjuicios que ta n  indebida 
como escandalosam ente se les han irrogado; y 
para patentizar es ta  verdad se va á perm itir 
hacer á V. E. un a  ligera reseña de los títu lo s 
de dominio de dicho convento, invocando des 
pues las disposiciones legales que le garan tizan  
aquel.

En efecto, doña Guiom ar H errera, hija leg í­
tim a del Jurado  Alonso Ruiz y de doña Beatriz 
H errera, trató  de fundar en esta  ciudad un 
convento de religiosas del órden de Santo Do­
m ingo, para cuyo fin, por escritu ra  que otorgó 
an te  el escribano que fué de este núm ero, Mel­
chor de Mojicar, en vein te y ocho de Abril de 
m il seiscientos veinte , hizo donación de todos 
los bienes que poseía, los cuales expresó en di­
cha escritu ra  con los títu lo s  de su pertenencia; 
y fallecida que fu é , y aceptada dicha donación 
por los patronos que dejó nom brados, se acudió 
á S. M. y Sres. de su Real Consejo, solicitando 
la  oportuna licencia que fué concedida en Ma­
drid en diez y ocho de Mayo de m il seiscientos 
cuaren ta  y ocho, en v irtu d  de la  cua l, habién­
dose preparado casa para dicha fundación , le 
fué dada á las religiosas la posesión de ella, en 
diez y siete de Mayo de m il seiscientos cincuen­
ta  y uno, por D. Pedro Id iagues , corregidor 
que era de esta c iu d ad ; de todo lo cual J ió  te s­
tim onio el escribano D. M atías de Mesa, h a ­
biendo después adquirido por com pra la  comu­
nidad, con el producto de los bienes donados 
por la  fundadora y con las dotes de las rebgio- 
sas que en traban  en clausura, o tras varias fin­
cas que agregaran  a l convento é iglesia, para 
dar á e s ta y  aquel m ás extensión.

Desde aquella fecha h a  venido la  com unidad 
en qu ie ta  y pacífica posesioa de su casa con­
vento, como leg ítim a dueña de él, (hasta  que, 
como va dicho, en prim ero de Ju lio  de este año, 
fueron arb itra riam en te  despojadas del mismo,' 
de la  m anera v iolenta que queda esplicada.

Por lo expuesto se vé, que la  com unidad que 
suscribe tiene un  titu lo  legítim o de propiedad 
sobre dicho convento, de l cual no h a  poilido ni 
puede privársele bajo cualqu ier aspecto que la 
cuestión se exam ine.

Es cosa fuera de duda, que la  comisión m u ­
n icipal de esta  ciudad, carecía de facu ltades 
para espulsar á la com unidad de su casa, ni 
para privarle de lo que le pertenecía, porque no 
era asunto de su incum bencia. De consiguien­
te , este acto fué arb itra rio , ilegal y a te n ta to ­
rio, contra el cual le fué im posible p ro testar, 
porque no era la  ley la  que im peraba era sólo 
la  fuerza, y con la  fuerza se invadió el conven­
to y con la fuerza se le arrojó de él. S i, pues, 
é l acto fué ilegal y aten ta torio , é l exige una 
ju s ta  reparación en la parte  que hoy es ¡posible 
hacerla , ícuaPes, devolviéndole ,su  propiedad, 
porque fué privada de ella la  com unidad por 
quien jam ás pudo n i tuvo derecho ¡á invadirla 
n i á despojarla.

Cuando se echa una ojeada á las leyes que 
garan tizan  el derecho sagrado de la  propiedad, 
y se vé lo que h a  sucedido y cómo aquellas se 
h an  atropellado, no puede dejar de causar una 
im presión am arga y de a la rm ar á todo propie­
ta rio , pues si hoy se h a  hecho eso con unas po­
bres m ujeres desvalidas, lo mismo puede suce­
der m añana con los particu la res, y si no hay 
razón para privar á estos de la  suya, en el m is­
mo caso se h a lla  la Com unidad.

No invocan las esponentes p a ra  ju s tifica r *u 
derecho las m uchas y  repetidas leyes de P ar­
tid a  y de la Novísim a Recopilación que g ara n ­
tizan  la propiedad leg ítim am ente  adquirida, y 
sí se valdrán  para ello solo dé u n a  m uy recien­

te , que no adm ite género alguno de in te rp re ta ­
ción y  que no se podrá rechazar por el Gobierno 
actual, cual es la Constitución del E stado, hoy 
v igen te.

Por el a rt. 21 de ella, «á la  vez que se esta- 
»blece que la  nación se obliga á m an tener el 
»culto y los m inistros de la  Religión católica, 
»so dice que el ejercicio público ó privado de 
acualquier otro culto  queda garan tido  á todos 
»los ex tranjeros que residan  en E spaña, s inm ás 
♦limitaciones que las reglas universales de la  
♦moral y del derecho; y que si algunos espaüo- 
♦les profesasen, o tra  Religión que la católica, es 

aplicable á los mismos todo lo dispuesto en el 
♦párrafo an terio r.♦

Según «stos princip io» , cualqu ier religión 
puedo establecer ol culto  público de ella, y 
para esto están  autorizados los que la  profesen 
á levan tar tem plos, y  4 form ar asociaciones, y 
si esto se concede á todas las religiones, con 
mucho m ás motivo á la  católica, que es la que 
profesan la  generalidad de los españoles. Pues 
bien, ¿podrían ni el Gobierno suprem o, ni mé­
nos nn  ay u itam ien to , despojar del tem plo que 
i  la  sombra del derecho que les da el artículo 
citado levantaran  o tras  religiones? Seguro és 
que nó, porque eso seria un  atropello escanda­
loso, y si con dichas relig iones no podría come­
terse ese a ten ta d o , mucho ménos con la  cató li­
ca, como ahora ha sucedido, y envolviendo 
como envuelve ese precepto  un fin esencial­
m ente político, cual es el fac ilita r que los es- 
tranjeros no se re tra ig an  de ven ir i  E spaña á 
establecerse por no poder ejercer su culto; si 
eios mismos estranjeros ven que con la religión 
católica se obra de la  m anera que se h a  obrado 
en M álaga, y que luego quo la ley recobra su 
imperio no se rem edian los m ales que se han 
causado en un m om ento de anarquía, es indu­
dable que de nada serv irá  que el derecho esté 
escrito, si en la p rác tica  es irrealizable y se 
conculca.

E l artículo  diez y siete de IA m ism a Consti­
tución es o tra g a ra n tía  para la  com unidad, 
pues por él se establece «que no puede pri- 
ívarse á n ingún  español del derecho de aso­
ld a rs e  para todos los fines de la  v ida h u - 
♦mana que no sean co n tra rio s  á la  m oral pú- 
♦blica,» y cuando esta  com unidad se hallaba 
asociada en edificio de su esclusiva propiedad, 
con un  fin santo y ju sto , reconocido y g aran ti­
zado en esa m ism a C onstitución, se les arroja 
de él y  se les priva que puedan perm anecer 
asociadas; por arreba társeles el edificio en que 
teu ian  la  asociación, sin atender siquiera á un 
principio hum anitario , que reclam aba las con­
sideraciones que no le han (querido guardar, 
cual es que la  m ayor parte  de las religiosas se 
hallaban en estado ;de ancianidad- y vale tud i­
narias, m uchas sin parien tes á cuyo auxilio 
pudieran haberse acogido, arrojándolas i  la  ca­
lle como no se b aria  ni au n  con un  ser irracio­
nal, y que si no hub iera  sido porque siempre 
existen personas de sentim ientos caritativos, 
habrían tenido que im plorar la  caridad  públi­
ca de puerta  en p u erta , ó ir  á acabar sus dias á 
un  hospital.

Prescindiendo de las razones que van expues­
tas, ex isten  o tras da m ás im portancia en ese 
mismo Código fundam ental, cuales son las com­
prendidas en los artículos 13 y 14; por el pri­
mero de los cuales se ordena, «que nadie podrá 
♦ser privado tem poral ó perpetuam ente de sus 
♦bienes y derechos, ni tu rbado  en la  posesión 
♦de ellos, sino en v irtu d  de sentencia ju d ic ia b , 
y por el segundo «que nadie podrá ser espro- 
♦piado de sus bienes, sino por causa de u tilidad  
♦pública y en v ir tu d  de m andam iento judicial, 
♦que no se ejecu tará sin prévia indemnización, 
♦ regulada por el juez con intervención del inte- 
♦resado.^

La propiedad do la comunidad que suscribe á 
su convento es una propiedad perfecta como la 
que mas, puesto que parte procede de una do­
nación legalmente hecha y legalmente acepta­
da, que es uno de los medios establecidos en él 
derecho para adquirir, y parte de compras efec­
tuadas por la comunidad con las dotes de las 
religiosas que abrazaron la vida monástica; y 
de consiguiente, si esos preceptos que quedan 
citados han de ser una verdad, si no han de ser 
una letra muerta y de ningún valor, es incues­
tionable que no uuede privárseles de ese domi­
nio, ni aun cuando existiera, que no existe, 
causa alguna de utilidad pública, en cuyo caso 
habría necesidad que se le indemnizare con ar­
reglo a la ley de espropiacion forzosa.

Apoyada, pues, la  com unidad que suscribe 
én  ta n  sólidos fundam entos legales y  en su in ­
dispensable derecho, podría haber acudido á los 
tr ibunales de ju stic ia  haciéndolo v a le r , luego 
que h a  pasado el estado de anarquía que se lo 
impidió en los m om entos de com eterse la vio­
lencia, en la  seguridad de que se le habría  ad­
m inistrado la  que le  a s is tía ; pero convencida 
de que V. E. ha de o torgársele cum plida , acu­
de á su a u to rid a d , suplicándole que en v ista 
del violento despojo que se le h a  hecho, se s ir­
v a  ordenar al jefe  económico de esta  provincia 
que inm ediatam ente se h ag a  en trega  del solar 
de dicho convento y do lo que aun queda en él 
edificado, para que pueda disponer de él lib re­
m ente, como verdadera dueña que es del m is­
mo, reservándole su derecho para  reclam ar de 
quien corresponda cuanto  á dicho convento 
pertenecía, así como los daño» y perjuicios que

losse le han  causado, reparando así en parte  
que le irrogó la  comisión m unicipal.

A sí lo espera de la  rec titu d  de V. E . , cuya 
v ida guarde Dios muchos años.—M álaga, 21 de 
Noviembre de 1873.— Sor C ríspula A linansa, 
priora.—Sor Coneepciou de la B arcena, sub- 
priora.—Sor Isabel Rom án, m aestra .

DESEMBARGO EN SANTOÑA.

Con objeto de que nuestros lectores co­
nozcan la opinión de la prensa acerca de la 
última Operación del general Morlones, pu­
blicamos á continuación lo que acerca de 
ella dicen algunos periódicos liberales.

La Política:
«Todo el m undo estaba en la  creencia de que 

el general Moriones debia haberse presentado 
ayer en las agua» de Bilbao para em ular en lo 
posible les hechos de Espartero hace 36 años- 
pero ir á desem barcar en Santoña, fuera del 
te rrito rio  de las Provincias Vascongadas v donde 
no hay n inguna gran partida  carlista , a l ménos 
que se sepa, es una cosa inconcebible.

Después de haberse estado asegurando que el 
victorioso general se hallaba en la  Barranca, 
esto es, en Navarra; después de haber prego­
nado las cien m inisteriales trom petas de la  fa­
m a lo atrevido y feliz de su últim d m ovim iento 
sobre Tolosa y que no había obstáculo alguno 
qne pudiera oponérsele en cualquiera de los ca­
minos que in ten ta ra  seguir, ora en dirección ú 
Bilbao, ora á V itoria ó Pam plona, llevar em ­
barcado al eiéreito á Santoña sin que al parecer 
el enemigo le haya obligado á  ello, sin que 
haya habido n inguna nueva batalla , sin des­
tru ir  siquiera las fábricas de arm as de los fac­
ciosos que se decía ser el objeto de la contra­
m archa á los alrededores de San Sebastian, sin 
realizar, por ú ltim o, el sueño de la  parodia de 
Luchana, es una cosa que llenará á todo el 
imnndo del asombro que ha producido en nos­
otros tan  inesperada noticia.

¿Qué es esto? ¿Es que ol general Moriones no 
ha podido sostenerse en las P rorincias Vascon­
gadas, cuyo te rrito rio  ha evacuado, ó es que se 
ha ereido conveniente que vaya á un  punto 
desde el cual le sea fácil tom ar el ferro-carril 
de Santander y venirse á C astilla la  Nueva en 
poca» horas? En una palabra, la  traslación del 
ejército á Santoña ¿es siipplem ente una opera­
ción m ilita r, ú  obedece a algún  pensam iento 
político?

La situación es ta l  y ta n  grave, que no es es- 
kraño que a l saberse tan  *b9»upenda noticia se 
hayan empezado á hacer estas y  otras m uchas 
p reguntas de igua l género, basadas toda» en 
lo» alarde» anrcDazadores de los in tra*sigentes, 
que quieren volvernos á los azarosos días de J u ­
lio. Nosétros no participam os de la general 
preocupación, creyendo, como creemos, que la 
indicada Operación será únicam ente una de 
esas audaces concepeioucs del general Moriones 
que vienen de cuándo en cuándo á sorprender­
nos á sus adm iradores, pero que no deben in­
q u ie tar á los in transigentes.

Estam os seguros, sin em bargo, de que sus 
órganos en la prensa so m anifestarán  tan  sor­
prendidos é inquietos como parece se m uestran  
en estos m om entos los federales de arriba, que 
se preparaban aponer esto p atas abajo el p róxi­
mo 2 de Enero y á quienes esta m anana no se 
les oia más exclamación que la de ¡M o r io n e s  e n  
S a n t o ñ a ! ♦

S I  Diario Español:
«Ya sabemos para qué había dispuesto el m i­

n istro  de la G uerra que se em bargaran p rec i-
Íiitadam eute, y de la  m anera  m ás arb itra ria , 
os vapores m ercantes que hace pocos días se 
hallaban en el puerto de Santander, 6 m ejor 
dicho, lo sabíamos hace algunos dias, pero has­
ta  hoy no hemos podido dar publicidad á la  no­
tic ia , porque la  em presa que e l Gobierno pro­
yectaba se h a  llevado á cabo con toda felicidad, 
si no con m ucha honra del general en jefe deí 
ejército del Norte. T a  sabemos tam bién cuáles 
han  sido los resultados de las ú ltim as y  a tre v i­
das operaciones m ilitares del general Morio­
nes, que a l decir de los más optim istas, se rv i-  
rian  para dar un  golpe m ortal á la insurrección 
carli>ta del Norte, desconcertando á las faccio­
nes, y  obligándolas á dispersarse.

Todo h a  quedado reducido á que después de 
haber penetrado en el corazón del país que sir­
ve de guarida al carlism o y que dom ina en ab ­
soluto; después de haber sostenido la em peña­
dísim a y encarnizada acción de los montes de 
V elabieta, y de haber abastecido á  Tolosa, en­
cerrada y cercada por las fuerzas carlistas, el 
general M oriones, considerando sin duda que 
había de ocasionarle grandes perdidas y m uy 
reñidos com bates el volver á N avarra por en- 
medio de las m ontañas, ocupadas por las fuer­
zas enem igas, ha considerado m ás prudente 
em barcar su ejército en buques m ercantes em­
bargados al efecto, y desem barcar en las p la ­
yas de S an ta n d e r , como en efecto lo ha rea li­
zado con toda felicidad.

Los facciosos quedan dueños absolutos de las 
provincias vascongadas, y la  re tirad a  del g e ­
neral Moriones les deja espedito el campo para 
que estrechen m ás y m ás el sitio de Bilbao y 
establezcan de nuevo el bloqueo de Tolosa. 
C uantas esperanzas se cifraban en la im petuo­
sa  y arriesgada en trada  del general Moriones 
por las com arcas carlistas, se desvanecen por 
el pronto, y queda dem ostrado prácticam ente 
que, para dar un  golpe decisivo a las num ero­
sas nucstes que D. Carlos tiene organizadas en 
e l país vascongado, y te rm inar en aquéllas 
urovincias, la  gu erra  civil que se presen ta tan  
form idable como en 1835, es preciso m andar un  
ejército  m ucho m ás num eroso del que se ha 
puesto á las órdenes del general Moriones, es 
preciso ocupar m ilitarm ente todo el país y e n ­
com endar ta n  árdua  em presa á generales de 
g ran  prestigio, de reconocida capacidad y de 
grandes conocimientos m ilitares.

Debemos reconocer qué las intenciones del 
general Moriones son buenas, que su valor no 
puede ponerse en duda, que no le fa lta  ac tiv i­
dad y que hace todo cuanto  puede por corres­
ponder á la confianza que en él ha depositado 
e l Gobierno de la  República, pero al mismo 
tiem po hay que rendirse á la evidencia y de­
c la ra r que le fa ltan  medios para  cum plir sus 
propósitos, que el ejército puesto á sus órdenes 
es insuficiente, y que sus conocimientos no son 
los que se requieren  para  dar fin á una guerra

de las proporciones que se presen ta la  guerra  
c iv il del Norte.

E l general Moriones ha buscado las ocasiones 
de batir á los carlistas, les h a  obligado siem pre 
que ha podido, h a  sostenido con ellos cuando 
los h a  encontrado combates renidísirños y en ca­
si todos ellos los h a  derrotado, arrojándolos de 
posiciones inespugnables; pero de estas v icto­
rias, costosísimas por las m achas bajas que ha 
tenido el ejército liberal, no ha podido sacar 
ven taja  alguna ni le han daÚo los resultados que 
sin duda se proponía. Será en vano que gaste 
su actividad, que en reñidos combates esponga 
á s u  ejército á sufrir bajas que siempre deben 
ser sensibles; el resultado de su ú ltím á em pre­
sa dice con h a rta  elocuencia que no es ya el me­
dio de acabar con la guerra  d e l Norte, y sin que 
nosotros censuremos su re tirada  por m ar, debe­
mos hacer no ta r qne su efecto m oral ha de ser 
m uy poco lisongero para la  causa de las arm as 
liberales. Si habla de t^ner el dessnlace que ha 
tenido, mas' valiera qne el general Moriones no 
hubiera em prendido el atrevido m ovim iento de 
in ternarse en los dominios carlistas.

Lo que im porta ahora és que el Gobierno 
aproveche la  lección y  considere que para' aca­
bar con la  guerra  del Norte hay que poner en 
juego m ayores recursos, enviar á aquel ejército 
numerosísimos refuerzos y poner al frente de 
las tropas un  jefe esperto, de grande in teligen- 
«ia y de dotes m uy superiores.^

E l QoHerno-.
«Las conversaciones del salón de conferencias 

se han reducido esta ta rd e  á com entar el súb i­
to desembarco del general Moriones en Santo- 
na. Los pareceres son m uy encontrados'; y  los 
juicios, los que se acostum bran á fu lm inar en 
casos sem ejantes. Por lo que hemos oido, el ge­
neral Moriones quizá tom e uno de estos dos ca­
minos; ó la  ca rre tera  de la  costa, por Laredo y 
Castro-Urdiales, á  Bilbao, arrollando de paso 
las dificultades que encuentre en las E ncarta­
ciones, ó la  carre tera  de Balm aseda, destruyen­
do las fortificaciones que los carlistas tienen 
levantadas en este ú ltim o pueblo y en Ramales.

Al llegar á Balm aseda, puede m archar d irec­
tam en te  á Bilbao, ó por el valle de Mena, á Me­
d ina  de Pom ar; y de aquí á Miranda de Ebro.

En uno y en otro caso, no faltarán  entorpeci­
m ientos, pues los cabecillas Cástor, Andéoha- 
ga, N avarrete, y otros que ocupan estos puntos, 
no contarán  con ménos de 5,000 hombres.

No nos aventuram os á o tras reflexiones por­
que preferim os el sistem a de em itir juicios re­
posados, á lanzar opio iones p rem atu ras.♦

E l Pueblo-,
«La rigorosa órden de em bargar todos los 

vapores m ercantes fondeados en el puerto  do 
S autander, llevada á cabo por las autoridades 
de este federalism o Gobierno, atropellando 
todos los derechos de propiedad particu lar, hizo 
creer á muchos que se preparaba un  golpe a tre ­
vido, ingenioso y de grandes resultados contra 
las facciones vascongadas.

E sta creencia se afirmó m ás cuando se supo 
que los vapores em bargados ten ían  órden de 
estar el dia 22 enfrente de G uetaria y cuando 
se conocieron algunos detalles del m ovim iento 
efectuado por Moriones desde Tolosa.

Los facciosos tienen  sitiada á Bilbao; el ani­
versario de Luchana estaba cerca; no habla 
duda: Moriones proyectaba parodiar al general 
Espartero, y en tra r tr iu n fan te  el dia de Navi­
dad en la  inv ic ta  v illa.

Calculemos ahora la  sorpresa con que se h a ­
b rá recibido la  noticia de que las fuerzas de 
Moriones em barcadas en G uetaria  h an  ido á 
parar á Santoña. ¿Es que estaba m ala la  barra 
de Portugalete? ¿Es que Moriones no sabia lo 
que es la  mar? Porque con la  valiente, sufrida 
y aguerrida  gen te que m anda, es imposible 
creer que M oriones pensase en re tira rse  de las 
provincias Vascongadas y m éterse en la  de San­
tander.

Hace ya dias que venimos pidiendo al Go­
bierno de la  R epública que relevo á Moriones. 
(Por qué no lo hace ahora?»

La Epoca:
«En los círculos pelitieós se discute acalora­

dam ente el m ovim iento m arítim o dol general 
Moriones: el Gobierno no se m uestra  sorprendi­
do, pues de antem auo lo conocía, y para este 
efecto se habia hecho el em bargo de vapores en 
S antander. Lam entam os el efecto m oral que 
producirá en el estran jero  esta espedicion: sos­
tienen otros, que h a  debido economizarse la  
sangre del soldado; y finalm ente, los m ás op ti­
m istas aseguran que desde Santoña se em pren­
derán o tras im portantes operaciones.

Deseamos que se eviten todo lo posible las 
aventuras que puedan costar caras.^

E l Imparcial:
«Un parte  publica la  Gaceta y  que a l saberle 

anoche nos produjo g ran  sensación, aún cuando 
se habia dicho en Madrid hace tres dias que el 
general Moriones estaba en Santander. Ayer 
desembarcó sin novedad en Santoña el ejército 
del Norte, ó como dice el te legram a, las fuerzas 
de su m ando. Dispénsennos nuestros lectores 
que contengam os hoy la  p lum a que se nos cae 
de las manos: todo lo sabrán, sin em bargo, por­
que todo lo diremos; porque se debe la  verdad 
al país, y por nada ni por nadie faltarem os á 
ella en todo cuanto  sea licito.^

P A R T E  O r i C I A L .

MINISTERIO DE LA GUERRA.
DECRETOS.

Los ejércitos de operaciones del N orte y Ca­
ta lu ñ a  por su  disciplina , valor en los combates 
y esforzado ánim o para  soportar las penalida­
des de.una ru d a  y prolongada cam paña se han 
hecho dignos del reconocimiento de la  p a tria  y 
de la  República.

E l Poder ejecutivo, en nom bre de e s ta , cree 
llegado el m om ento de dar á los benem éritos 
m ilita res que form an parte  de aquellos ejérci­
tos un  nuevo testim onio del aprecio en que tie ­
ne sus em inentes servicios concediéndoles las 
ven tajas que siempre se han otorgado á los de­
fensores de la  in teg ridad  y la honra nacional, 
del órden y denuestras preciadas instituciones.

En su consecuencia, el Gobierno de la Repú - 
blica, en Consejo de m inistros y á propuesta 
del de la  G uerra, ha tenido á bien decretar lo 
siguiente:

A rtículo 1.* Se conce á los m ilitares de to  -

das clases que form an parte  de los ejércitos del 
Norte y C ata luña el abono del doble tiem po 
que hayan concurrido á las operaciones activa» 
(le la  cam paña p ara  op tar á los beneficios do 
re tiro , premios de constancia y cruces de San 
H erm enegildo.

A rt. 2 .' Son condiciones precisas p ara  op tar 
á dicho beneficio haber hecho la cam paña a c ti­
vam ente duran te  u n  año en una ó varias épo­
cas, y concurrido por lo ménos á tres  acciones 
de guerra.

A rt. 3.* A las guarniciones de los puntos 
pertenecientes á los distritos m ilita res de Ca­
ta lu ñ a  y de las Provincias Vascongadas y Na­
varra  se les abonará la  m itad  del tiem po que 
hubiesen pertenecido á dichas guarniciones, 
siempre que cum plan con la  condición de lle­
var el mismo plazo de un año en el tea tro  de 
la  guerra  y haber asistido igualm ente á tres- 
hechos de arm as ó haber sido bloqueados y a ta­
cados los citados puntos.

A rt. 4.* Tienen derecho al abono por com­
pleto los heridos y contusos graves, aunque no 
hayan cum plido el año en operaciones ni asis­
tido á o tra  acción que aquella en que fueron 
heridos ó contusos, acreditándoseles dicho b e­
neficio desde el dia que en traron  en cam paña 
has ta  el en que fueron heridos, á  más del que 
con arreglo  al a rt. 3.° les pueda corresponder si 
perm aneciesen curándose en algún  punto  del 
te a tro  de las operaciones.

A rt. 5.* P ara  los efectos del abono dé tiem po 
a que este decreto se refiere, se contará como 
principio de la  cam paña el dia 1.* de Enero del 
ano actual.

A rt. 6.° E l tiem po servido en uno de los dos 
ejércitos citados y acciones de gu erra  á que se 
haya concurrido, podrá acum ularse para ad­
q u irir  en el otro el derecho al abono de tiem po, 
así como en la  cam paña de la  isla de Cuba y r e ­
cíprocam ente.

A rt. 7.* Para la  aplicación de dicho abono se 
observarán las d iferentes disposiciones que r i ­
gen rela tivam ente á l a  guerra  de la  Indepen­
dencia y á la  civil de siete anos contenidas en 
el rea l decreto de 20 de Abril de 1815, real_ ó r­
den aclara toria de 11 de Junio del mismo año y 
real decreto de 20 de Octubre de 1835.

A rt. 8.“ Los beneficios concedidos por este 
decreto serán extensivos en cuanto  les sean 
aplicables á las fuerzas ciudadanas é instituc io ­
nes costeadas iior las diputaciones provincia­
les y ferales siempre que llenen las condicio­
nes exigidas á las del ejército.

A rt. 9.° Los directores generales de las a r­
m as é in stitu to s  del ejército dispondrán so h a ­
gan efectivos les abonos á que este decreto se 
refiero en la  forma acostum brada.

M adrid vein tiséis'de Diciembre de m il ocho­
cientos se ten ta  y t r e s .—El Presidente del Go­
bierno de la República, Emilio Oastelar. E l m i­
n istro  de la  G uerra, José Sauehez Bregua.

E l Gobierno de la  República h a  tenido á  bien 
disponer quede sin efecto el decreto de 16 del 
ac tua l por ol cual se nom bra gobernador m ili­
ta r  de la  provincia y plaza de A lbacete al bri­
gadier D. Antonio H ernández de la Molina.

E l Gojiierno de la  R epública h a  ten ido  á bien 
nom brar gobernador m ilita r de la provincia de 
Cuenca al brigadier D. Marcelino Oíos y E g u i-  
zabal.

E l Gobierno de la  República h a  ten ido  á b ien  
nom brar gobernador m ilita r de la  próvineia do 
Salam anca y plaza de Oiudad-Rodrigo al b ri­
gadier D. M anuel de Soria y Ladoux.

MINISTERIO DE HACIENDA
DECRETO.

Autoriza-Jo el Gobierno de la  R epública p ara  
ex tingu ir e l déficit del tesoro con arreglo  á las 
prescripciones . e la  ley de 25 de Agosto últim o, 
hubiera hecho la emisión de b illetes h ipoteca­
rios, si no fuese de tem er que en fren te de los 
estragos de la guerra  civil resu lta ra  ineficaz el 
llam am iento para  una suscricion nacional. En 
ta l caso, ni el déficit quedaría extinguido, n i 
podría el Gobierno m ás tarde u tilizar los cuan ­
tiosos bienes destinados á lá  am ortización de 
los billetes que hayan  de crearse.

E l Gobierno reconoce la  deuda de la  Nación 
española porque está represen tada en  los g ra n ­
des benelici. s, en los prodigiosos medios de m e­
joram iento  social que de nuestros padros hemos 
recibido; pero no exige este reconocimiento que 
sacrifiquemos la  riqueza pública en un momen­
to de im previsión, cediendo al generoso in ten to  
de pagar todas* nuestras deudas in s tan tán ea­
m ente.

Las dificultades que rodean al Gobierno des­
de el advenim iento de la  República reclam an 
profunda m editación en quienes aceptaran  la
f rave responsabilidad de adm inistrar la  fortuna 

el país.
E n  uso de la autorización concedida por la  

ley de 25 de Agosto, el Gobierno debe ab rir la  
suscricion de 180 m illones ds pesetas en billetes 
hipotecarios, y en defecto de suscricion podrá 
colocar los billetes siempre que lo haga a la  par. 
Pues bien; si las circunstancias no aconsejan la  
suscricion, el derecho de los tenedores de la  
Deuda pública reclam a im periosam ente una so­
lución inm ediata, y esta no puede ser o tra  en la 
actualidad  quo la  üegociaeion de b illetes hipo­
tecarios, adm itiendo en pago cupones y tode 
clase de valores vencidos contra el Tesoro.

De esta m anera el Gobierno dem ostrará una 
vez más que considera la  Deuda pública como 
uno de los m ás im portantes servicios del E sta ­
do, y llevará la  confianza al ánimo de todos los 
que, conociendo la  lealtad  de nuestros propósi­
tos, se convenzan de que España necesita tan  
sólo paz V libertad , respeto á todos los derechos 
y obediencia á  las autoridades legítim as para 
reparar las inm ensas pérdidas quo asarrcan  
siem pre las discordias civiles.

Tiene el Gobierno por desastroso en alto  g ra ­
do el sistem a de pagar contrayendo nuevas 
Deudas. Los recursos de la nación bien adm i­
nistrados bastan  para cubrir todas nuestras 
atenciones. Este es el fin que nos proponemos, 
y su consecuencia será la g loria de la  R epú­
blica.

Inspirado en estos sentim ientos, e l Gobierno 
de la  República, á propuesta del m inistro  de 
H acienda, decreta lo siguiente:

Artículo 1 .°' Se abre suscrioion pública por 
plazo ilim itado en la  Dirección general del Te­
soro, en las A dm inistraciones ecónsmicas do 
todas las provincias y en las Com isarias de H a-

Ayuntamiento de Madrid
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cicnda de España en el ex irasie ro  para la  colo- 
cacioa lie IdO uid ' í’iCF dr pesetas en b illetes 
hipotei-:ri- :. ú ■! Tesoro 'os e:x idos por la ¡ey 
de 30 rie nicioin'iro de 

A rt. 2.“ !..);> üidotes : i,iotoí'.aiios düi T ' iro 
(list'i'utarán 8 ¡. jr l id de, |i-l'. r ,  j_ 5 por l'J'i 
am ortización anual cen urrogio •1 lo ('isoutsi.j 
por el art. 6. de la le> de 25 de Agosto üe este 
año, quedando ge.re.ntizada la  am ortización con 
el producto de la realizneion de los pagarés y 
de la venta de los bienes quo determ ina el a r ­
tículo  5.° de ia m ism a lev .

A rt. 3.“ En el pr.-'su puesto general de gas­
tos del Estado para el 
de 1871-75 se compreiu

jrOximo Hilo ceonoinico 
erú  e l c réd ito  necesario

para  el pago pun tua l de los in tereses que ein - 
pezariin á devengarse desde 1.* de. Enero de 
1874, debiendo abonarse por sem estres vencidos 
en 30 de Jun io  v 31 de Diciembre de cada año.

A rt. 4.* Los billetes hipotecarios del Tesoro 
serán adm isibles por todo su valor nom inal en 
equivalencia de los pagarés de com pradores do 
bienes y en los plazos al contado de la venta fie 
las fincas que se destinan á g aran tizar su am m - 
tizacion, formalizándose al te rm inar nada año 
por medio de sorteo la  cancelación de la  dife 
reacia que resu lte eutro los billetes adm itidos 
du ran te  el mismo año en pago de bienes y el 
im porte á quo ascienda el 5 por 100 de la  em i­
sión. fijado para este fin por el a rt. 6.* de la ley 
de 25 de Agosto últim o.

A rt. 5.* La suscricion se hará  á la  par, pu ­
diendo los suscritores en tregar cjiuo efectivo 
cupones vencidos y á vencer en fin del mes ac­
tu a l  de la  Deuda consolidada ex terior é in te 
rio r, intereses vencidos ó que venzan en igual 
fecha de todos los valores del Tesoro y de la 
Caja de Depósitos y créditos am ortizados de 
toda clase de Deudas.

A rt. ü." Los pedidos de suscricion se presen^ 
ta rá n  eu las dependencias citadas en  el a r t. 1.' 
de este decreto, acompañados de las facturas ó 
carpetas representativas de los valores quo h a ­
yan de entregarse en pago, recibiendo en el ac ­
to  los suscritores un  resguardo provisional en 
la  forma que dispondrá un a  iustrucc'on . Estos 
re.sguardos serán canjeables por los b illetes tan  
luego como estos se hallen  confeccionados, y 
antes, si los tenedores lo solicitan por carpetas 
provisionales rep resen tativas de los mismos b i­
lletes.

A rt. 7 .' E l Gobierno dará cuenta á las Cór­
tes de las disposiciones del presento decreto.

Madrid veintiséis de Diciembre de m il ocho­
cientos se ten ta y tres .—El presidente del Go­
bierno de la República, Emilio C astelar.—El 
m inistro  de Hacienda, Manuel Pedregal y Ca­
ñedo. ____________________

La Gaceta publica la  im pértan te  órden si­
guiente :

«limo. Sr.: El Gobierno de la  República, de 
conformidad con lo propuesto por esa dirección 
general y lo informado por la  secc on de le tra ­
dos de este m inisterio, se h a  servido declarar 
que el a rt. 6.° de la ley de presupuestos de 6 de 
Agosto últim o, siiorim iendo el 1 por 100 que 
devengaban según la ley de 2G de Diciemb.'e de 
1872 las herencias de 'ascendientes y descen­
dientes dircet.as, debe entenderse que comenzó 
á reg ir en l.° de Ju lio  últim o, en cuya fecha 
dio principio el ac tual año económ ico.'

De órdeu del mismo Gobierno lo digo á V. I. 
para su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. I. muclios años. Madrid 12 de 
Diciembre de 1873.—Pedregal.—Señor d irector 
general de Contribuciones y Rentas.»

Por el m inisterio de Fomnato so dispone que 
el director de Obras públicas, ag ricu ltu ra  y co­
m ercio recuerde á ios gobernadores el cu m p li­
m iento  de todas las preserlpoiones vigentes 
para la ejecución de la ley de pesas y medidas 
ó sea el estableeim iento del sistem a m étrico 
decim al.
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UN DIÁLOGO. ‘

—¡Cómo! ¿Eres tú? No te esperaba, cier­
tam ente.

—Habiendo sabido que estás enfermo, era 
on deber de justic ia y  nna exigencia de mi 
afecto el visitarte.

—¿Recibiste mi carta?
—La recibí, la leí, yno la comprendo. Otro 

motivo más para visitarte.
—Pues, yo creí haberla redactado*fen té r­

minos bastante claros.
—Los términos sí se entienden; pero la 

idea los motivos......
—La idea está bien csprosada también, 

que desde hoy seremos enemigos.
—Eso ajiarece, mas los motivos para reso­

lución tan grave......
—¿Y' me los preguntas?
—E s natural, no encontrándolos Nosotros 

que desde la aurora de nuestra vida política 
hemos sido Cástor y Pólux do !a libertad, 
trabajando juntos do dia y de noche para su 
triunfo, yo falsificando la historia, tú enma­
rañando la filosofía y el lenguaje, yo con­
moviendo á la=! muchedumbres con mi arre­
batadora elocuencia, tú  engarzando á la co­
rona de Kranse tantas inteligencias jóyenes 
que hoy llcnau lo.s Institutos y  Universida­
des preparando nna generación panteista ó 
atea, ambos resistiendo y  desafiando desde 
la cátedra ó desde el periódico los enojos de 
poderes despóticos, nosotros, ¿hemos de re­
ñ ir por cuestioncillas do nada? No.

—Siempre eres elocuente; pero yo soy filó­
sofo; analizo el discurso y  no me dejo cegar 
por los rayos de tu  elocuencia. ¿Te parece 
caestion do nada el hacer todo lo contrario 
do lo que hemos ensoñado constantemente?

—Yo conservo el ideal político en el sa­
grario de mi corazón, en donde le rindo ar­
doroso cu lto , como en las catacumbas los 
cristianos adoraban á su Cristo. Sin embar­
go, en la práctica sé y tú  no ignoras, qne es 
preciso acomodarse á las circunstancias y  á 
los límites de la posibilidad.

—Para guardar el ideal en el corazón bas­
ta  ser hombre privado; el que aspira á la 
dignidad de hombre público , debe rendir 
tam bién culto público á las ideas, funda­
mento de su si.ste.ma y  de su engrandeci­
miento. Si carece de poder para tanto, hade 
dejar el mando á otros que estén dotados de

■ mayor energí'.’- para vencer obstáculos, ó de­
volverlo á los que antes lo tenian , aguar­
d a n d o  pacieuteiuente á  quo llegue su m o - 
meato propio c n la sé rie  de los tiempos.

—Al oirte, cualquiera podría creer que 
me he hecho monárquico y neo-católico.

—Eso creen muchos que no me oyen, so­
lo por ver córao gobiernas.

—¿No proclamóla república federal?
—Pero no haces la federación, antes bien 

combates con más furia quo á los carlistas á 
á los de Cartagena, que con alguna impru­
dencia, pero con buen deseo, se adelantaron 
á constituir ios cantones. ¡República federal! 
¿Basta nombrarla para tenerla? También la 
nombran sus enemigos. La república fede­
ral es todo un sistem a con sus principios y 
sus consecuencias, con sus máximas y  sus 
procedimientos especiales, que mil veces 
hemos sostenido.

—¿Y esto me lo enseñas á mí, que he pa­
sado la vida explicándolo?

—No pretendo enseñártelo; te lo recuerdo, 
porque pareces haberlo olvidado.

—No lo comprendo,
—¿Es posible? Juntos combatimos á los 

progresistas y  radicales de D. Amadeo en la 
prosecución de las quintas, y tú  solo has 
abolido el sorteo, obligando á tados los m o­
zos á ser soldados. Guando pintabas con tan 
conmovedora frase los dolores de las madre?, 
de las hermanas y  de la prometida esposa cu 
el acto de marchar el quinto, yo que tengo 
el corazón secado por la filosofía, yo encon­
tré  todavía lágrimas para mezclarlas con lus 
que hacías derramar á las esposas, á las her­
manas y  á las madres... Hoy, si lloro es de 
vergüenza. Entonces, por cada madre que 
lloraba nueve se regocijaban; ahora son en­
vidiadas únicamente las estériles.

—No será porque hayan enviado sus hijos 
á la reserva, pues más de la mitad se han 
quedado en casa.

—Se han ido á las facciones para comba­
tir tus inconsecuencias ó han emigrado á na­
ciones extranjeras, avergonzados de su pa­
tria. Eso has conseguido. Si puedes compla­
certe eu semejante triunfo, peor para tí. No 
te  lo envidio.

—Cruel estás conmigo.
—No soy sino lógico. Prometimos abolir

la pona de m uerte y  ¿no se te aparecen
en sueños los espíritus de los machos á quie­
nes quitaste la vida?

—¿Soy acaso responsable de los actos de 
todas las autoridades, de todos los em­
pleados?

—¿No eres tú  quien los nombra? Eligieras 
enhorabuena republicanos para gobernar la 
República,'como exigen el sentido coman y 
la lógica, y no te sucedería esto. Habiendo 
entregado el ejército á comandantes orde­
nancistas y los juzgados á jueces monárqui­
cos; dejando en el ócto á nuestros amigos 
militares y civiles, es natural que pase lo 
que está aconteciendo; sus hábitos de toda 
la vida, los principios de sn educación, sus 
instintos retrógrados y  su ódio á la Repú­
blica no les consienten ni les consentirán 
obrar de otra macera. Tú debías haberlo 
provisto.

—Todas estas cosas son ya antiguas, y por 
ellas no dejaste de protejerme. ¿Cuándo te 
manifestastes enojado?

 ¿Cuándo me manifesté complaciente? Si
ca llé , hícelo porque esperaba enmienda. 
Ahora he perdido la esperanza.

—Eso es el infierno.
—Tú lo has hecho. E l enojo y la vergüen­

za qae siento, parecidos son á los que han 
de sentir los condenados, si es que Dante no 
soñara al describir sus tormentos.

Pero, ¿qué ha ocurrido para tan ta  des­
dicha?

—¿Y me lo preguntas? ¿No dicen la voz 
pública, y la misma Gaceta, que te has con­
vertido en sacristán? ¡Despuos que tan elo­
cuentemente habéis defendido la  separación 
entre la Iglesia y  el Estado! Si pudiera creer 
que en la Iglesia hay algo de sobrenatural y 
divino, me lo persuadiría el verte á t í  servir 
sus intereses y encender los cirios á los san­
tos con la devoción de un monaguillo.

—Déjame hablar.
—¿Qué puedes decir que baste á excusar 

tu  apostasía? Además, habiendo pendiente 
de aprobación nn proyecto mió de separa­
ción entre la Iglesia y el Estado, veo una 
ofensa personal en los decretos que has dado 
y  en los que se te  atribuyen. Declaraste 
hace tiempo la guerra á la República, ahora 
m e . la declaras á mí: haya guerra entre los 
dos, guerra de corazón, guerra eterna.

(Momentos de silencio).
—Al fin lo que be hecho y  estoy haciendo 

todo es legal. Las Córtes me facultaron para 
todo. Si creyese que debo fusilar á la mitad 
de los españoles, tengo facultades legales 
.para hacerlo; si quisiera hacer Obispos á to­
dos los españoles, podría del mismo modo 
legalmente.

—Es cierto. Las Córtes pusieron en tí  una 
confianza ilim itada; no olvides que la res­
ponsabilidad es igualmente sin término fijo. 
Las Córtes señalaron el fin para que se te 
mostraban tan liberales.

—A conseguirlo se encaminan mis es­
fuerzos.

=T em o que hayas equivocado el camiuo. 
E l despotismo de Cromwell y de Robes- 
p ierre se dirigían á su objeto; tu  dictadura 
nos conduce al punto departida.

—No hay otro medio para salvar la Repú­
blica. Nosotros creimos quo España, dócil 
á nuestras predicaciones, se habia despojado 
de rancias i>reocupacioues; pero desde la 
cumbre del poder he visto que hemos logra­
do muy escaso fruto. Lo digo con dolor: á 
escepcion de algniios catedráticos, anos 
cuantos centenares do escritores y  literatos 
y algunos miles de gente perdida ó igno­
rante, los españoles son católicos. Si tú  hu­
bieses asistido, como yo he debido hacerlo, 
á algunas funciones religiosas, me darías la 
razón. Aquí no os posible gobernar más que 
siendo católico ó aparentarlo. E l estado de 
nuestro pueblo lo exije.

—E n este caso entregar el gobierno á los 
carlistas.

—Dejémonos de tonterías. Unámonos otra 
vez, salvando al mismo tiempo á la Repú­
blica y  á nuestros amigos.

Al llegar aquí, el enfermo qne al princi­
pio de la conversación .se habia incorporado, 
volvió á tenderse, se cubrió la cara con la 
sábana, y  los dos interlocutores hablaron en 
voz más baja. Olmos qne disputaban sobre 
destituciones y nombramientos para altos 
empleos civiles y militares; pero no pode­
mos asegurar que quedasen convencidos.

Hé aquí lo que contiene la Gaceta de hoy:
« V a le ac ia .—E l eapitan  general manifiesta 

que las bajas de la b rigada W ^ le r  en la  ac­
ción del 21 en los m ontes del Rincón, consis­
tieron en dos m uertos y nueve heridos; el 22 
tuvo en la  de los altos de Cam orria (Boeairen- 
te) 24 m uertos y 85 heridos, de ellos un jefe y 
siete oficiales. E l regim iento de A ragón se d is­
tinguió  por una b rillan te  carga á  la  bayoneta, 
que decidió la  victoria. Se cogieron m ás de 200 
arm am entos, un  porta-bandera, banderines, e s­
padas, dos botiquines y cajas da am putación; y 
según noticias posteriores que merecen crédi­
to, las bajas de la  faceion escedcn do 500 entre 
m uertos y heridos, habiendo llegado a Valen­
cia 19 prisioneros y 14 á Já tiva .

E l mismo eapitan  general da parte  de haber­
se reforzado la  guarnición de Sagunto, la  cual 
se ocupa en reparar la  fortificación que fué 
destru ida por los carlistas. Por tre s  propietarios 
de les que estos se llevi.ron en rehenes y que 
han regresado á dicha ciudad, se sabe que el 
cabecilla Cucala fusiló en Eechí á 16 vo lun ta­
rios de la m ism a que fueron hechos prisioneros 
el 21, cuyo acto de barbárie h a  rroducido la  in ­
dignación general, y ha dejado en la  m ayor 
consternación y desamparo a las fam ilias de las 
víctim as.

Ayer llegaron  á Alicante siete c.arlistas, p ro­
cedentes 'd e  la  facción Santés, capturados en 
Sax por los voluntarios de dicho punto que es­
tán  prestando cscelentos servicios.

Dice el gobernador do Múrela; Hoy ha conti­
nuado el fuego nutrido  por n u es tra  parte , y 
apénas conte.stado por la  plaza y castillos: en 
aquella escasean los víveres y én los últim os 
la» rnuniciones.

C a ta lu ñ a . — El brigadier liVancli participa 
desde Solsona con fecha 24 que la facción Tns- 
tany, perseguida m uy de cerca por la columna 
de su  mando, salió de Torá preeipitadainente 
una hora autos de su llegada á aquel punto, de 
noche y cou una espesísima niebla, con tinuan­
do al dia siguiente la  persecución de dicha par­
tid a  que para elud irla se habia fraccionado en 
varios grupos tom ando direcc'ones d istin tas.

El gobernador de Lérida participa que 70 
hombres, mandados por el cabecilla Baro, que­
m aron el 24 el registro  civil de Mollorusa, Fon- 
darella y Auglesola.

P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .— 
Según m aniliesta el com andante general de 
Vizcaya, desde la  ocupación do Deusto h a  d is­
minuido mucho el fuego de las avanzadas ca r­
listas y el que h a d a n  a los barcos que navegan 
por la ría. E n  los pocos disparos que hicieron á 
una de las avanzadas hirieron á una m ujer a n ­
ciana.

El general en jefe del ejército del Norte ma­
nifiesta que su pensam iento era desem barcar 
en P ortugale; pero que consultada la m arina 
de guerra  tuvo que desistir por la absoluta im - 
losibilidad de dicha operación, por cuya causa 
o verificó en Santoña, donde continúa.

P B 0 V 1 NCIA.S V a s c o n u a d a s  y N a v a e r a . — Por 
el último parte, queda despejada la  incógni­
ta  del plan estratégico del general Moriones, 
puesto que lisa y  llanamente declara en su 
último despacho que su intento fué desem­
barcar en Portugalete y  no en Santoña, don­
de se encuentra, teniendo que renunciar á 
su priuissr propósito siguiendo los consejos 
de la marina de guerra. Ignoramos de qué 
índole han podido sor las dificultades que se 
opusieran al intento de Moriones, quien, si 
no quería esponerse á ser hostilizado en Por- 
tugaletc al aerificarse el desembarco do sus 
tropas por las fuerzas carlistas, qae en bas­
tante número se hallan situadas en sus in­
mediaciones, pudo elegir para hacerlo con 
ménos peligro y más holgaiiamente entre los 
puertecitos de Oastro-Urdiales ó Laredo, 
qne ofrecían además al general en jefe del 
ejército del Norte laño despreciable ventaja, 
supuesto que, como lo da á entender, desea 
dar un paseo por Vizcaya, de bailarse mucho 
más próximo al teatro de la guerra que en 
Santoña, á donde se ha hecho trasportar con 
una precipitación que, tanto ó más que el 
hecho mismo de sn viajo marítimo, ha dado 
á la prensa liberal motivo para los más cu­
riosos y  variados comentarios.

En efecto , los periódicos de anoche y los 
de hoy, con raras excepciones, no sólo en 
sueltos sino en artículos de fondo discurren 
sobre un suceso para ellos tan inesperado, 
pudiendo colegirse de las siguientes líneas 
de E l Diario Español el sentido en que lo 
hacen:

«Es difícil describir el m al efecto que ha cau­
sado en todos los círculos la noticia publicada 
en la  Gacela de esta m añana de haber desem­
barcado en S antoña el general Moriones con ias 
tropas del ejercito  del Norte.» .— *

Véase, como muestra del efecto producido 
en los periódicos por dicho suceso, lo que no 
sin gracia dice La PolUica:

«Penosa im presión h a  causado en todos los 
círculos políticos la  noticia de haber desem bar­
cado en tíantona el ejército del Norte. Desva­
necida en la  generalidad la idea de que esta 
m archa pudiera obedecer al tem or de com pli­
caciones po líticas, á las cuales quisiera hacer 
frente el Gobierno, se tiene por iududable que

se h a  llevado á cabo por la  im posibilidad de 
sa lir de o tra  m anera do la  situación que se h a ­
bla creado e l general Moriones. Parece que se 
estaban reconcentrando en derredor suyo 24,000 
hembre.s, y que, uo pudiendo continuar su  m ar­
cha por tie r ra  sia  exponerse á grandes pérd i­
das, el general no ha podido pasar por otro 
punto  que por el vcrdaíieram onte tr is te  de te ­
ner que em barcar sus tropas.

Cuál haya de ser la influencia de esto hecho 
en las jirovincias tea tro  de la  insurrección, fá ­
cilm ente se adivina. Ims carlistas se jac ta rán  
de haber echado de las Provincia» al ejército , y 
sem ejante idea levan ta rá  no poco el esp íritu  de 
los sectarios de D. Carlos én aquel país. E l as­
cendiente adquirido en Tolosa á costa de ta n ta  
sangre se habrá  perdido.

¿Qué es lo que ahora va á hacer el general 
Moriones? La opinión general es que se d irig irá  
por Ram ales á Logroño, y si los carlistas no de­
fienden aquel punto , puede hacerlo m uy bien. 
Hay quien cree que ta l  vez in ten te  ir á "Bilbao, 
dirigiéndose por Valm aseda ó por el valle de 
Carranza; pero si se atiende á lo accidentado 
del te rreno, y, sobre todo, á que para haberlo 
hecho pudiera haber desembarcado en P o rtu g a­
lete, no es probable que lo in ten te .

N uestra Opinión es que, haga lo que quiera, 
el general Moriones es un  general pasado por 
agua.»

¿Qué más? Hasta la misma Corresponden­
cia se permite anoche censurar al Gobierno 
por más extraño que parezca, con el siguien­
te alfilerazo:

«En S antander se lam entan de la  m anera t i ­
rán ica como se h a  procedido á em bargar los 
buques que habían  de am parar al ejército del 
general Moriones para  traerlo  desde las costas 
de Guipúzcoa, .si no podían rom per las líneas 
carlistas, como desgraciadam ente parece que 
ha sucedido. Los buques fueron em bargados de 
órden del mini.stro de la G uerra sin más preám ­
bulos ni eontratos.»

Considérese ahora el triste lugar en que 
va á quedar ei diario noticiero, si, como el 
general Mariones lo da á entender en su ú l­
timo telegram a, so dirige á Bilbao, penetra 
en las quebraduras y  barrancos de Vizcaya, 
arrollando y venciendo á los carlistas donde 
quiera que se le opongan (como antes del 
embarque del ejército del Nortemos anunció 
el diario noticiero que iba á hacerlo en Gui­
púzcoa), y  entra, por último, victorioso en 
Bilbao, digno émulo del general Espartero, 
y  coronada su sien con el laurel do la vic­
toria.

Dice anoche S I  Diario Español que el 
patriotismo do que se halla animado le obli­
ga ¿ ser muy pareo en referir á sus lecto­
res cuanto se dice respecto del desembarco 
del general Moriones en Santoña, y  que 
tampoco le es fácil hacerse eco do los co­
mentarios que en los círculos políticos se 
refieren acerca de este suceso, «esperado ya 
por algunos que conocen las dificultades que 
rodeaban al general Moriones desde su lle­
gada á Tolosa.» ¡Lástima grande que el país 
ignore todas estas cosas viendo así defrauda­
das sus legítim as espor.anzas!

¿Qué dificultad puede haber en que se ha­
gan públicos, por un Gobierno tan liberal y 
amante de la publicidad como el presidido 
por el publicista Sr. Castelar, hechos pasa­
dos ya y que en nada pueden influir ea los 
planes estratégicos del general Moriones, 
cuando se sabe oficialmente que este con 
todo su ejército ha llegado felizmente á San- 
toüa, y  tiene puestas sus miras en Vizcaya? 
¿No se dijo por todos los periódicos liberales 
antes do embarcarse el general Moriones en 
Guetaria, con referencia á un parto oficial, 
que hubo en aquellos contornos un reñido 
combate entro las fuerzas carlistas y el ejér­
cito de Moriones? ¿Por qué el Gobierno no 
ha dado cuenta de dicho encuentro á lo há 
desmentido si no existió? ¿Por qué La Cor­
respondencia desmintió rotundamente la vís- 
lera de publicarse on la Gaceta el desem­

barco de Morionos con su ejército en Santo- 
ña, la noticia publicada por el mismo diario 
noticiero el dia anterior del encuentro á que 
nos referimos? Todo oscuridad, todo mis­
terios.

Leem os en  B l Pueblo:
«Una persona liberal nos escribe desde Este- 

11a dicie'ndono» que es ta l  la  confianza que los 
carlistas tienen  en la incapacidad de Moriones, 
que desean mas que nadie su continuación en 
el m ando del ejército del Norte.

En la  m ism a ca rta  se nos hab la  de un choque 
habido en tre  los oficiales de estado m ayor de la 
colum na Loma y los artilleros del cuarte l gene­
ra l, pero dudam os el dar crédito á la noticia, 
que puede ser inventada por los enemigos de 
nuestras tropas.

Despaes de la dispersión de las facciones, 
quedaron en K stella cuatro  batallones carlistas 
y  uno cerca de aquel puaío.»

E n  a lg ú n  o tro  periód ico  de la  noche h e ­
mos v isto  a lg u n a  ind icac ión  sobre las n o ti­
c ia  á  que se refiere E l Pueblo del choque que 
se supone ocqi-rido e n tre  los oficiales de E s ­
tad o  M ayor de la co lum na de L om a y  los a r ­
til le ro s  del c u a r te l g en e ra l; con cuyo  m otivo 
esc ita  á  los periód icos m in is te ria le s , á  que 
den a lg u n a  exp licación  que pueda tran q u iliza r  
á  las fam ilias á  q u ien es in te re sa  saber la  ver­
dad  de lo ocurrido . E n  e l periód ico  á  que nos 
rfeferimos, leem os ad em ás lo qu e  sig u e :

«Los noticieros han  circulado estos dias que 
estando reunidas algunas fuerzas de Loma y 
Moriones, han  reventado algunas granadas, 
causando tres  ó cuatro  m uertos y siete ii ocho 
heridos. No se explica bien la causa de este ac­
cidente, que, á ser cierto , pudiera ser casual.»

Varios periódicos publican las siguientes 
noticias:

«El general Moriones, que se embarcó cu Gue­
ta ria , segpiia hoy en Santoña, donde desem bar­
có y desde donde es de suponer que continúe su 
m ovim iento.

—El oficial dé Estado Mayor que vino á Ma­
drid con pliegos del general Moriones, debe h a ­
llarse ya de regreso en su  destino, con las ins­
trucciones convenientes.

—E l correo de M iranda fué secuestrado ayer 
por los aduaneros carlistas en Puebla, al diri­
girse á Vitoria.

—La ju n ta  de guerra ca rlista  continúa en Vi­
lla real con 1,000 nombres.

—A últim a hora se dice que el general Mo­
riones ha salido ya de Santoña.»

V alk .n'c i i .—E l Gobierno se halla ya sa­
tisfecho, por lo visto, de los partes recibidos 
del eapitan general de Valencia, cuando no 
advierte que ios encuentra oscuros. Quizá no

falten gentes suspicaces que echen do ménos 
bastantes noticias sobre los encuentros ha­
bidos los dias 21 y 22 del corriente en las 
inmediaciones de Bocairente entre la colum­
na do W eyler y las fuerzas mandadas por 
Santés, para lo cual no les ha de faltar ra­
zón, en vista do datos importantes relativos 
á dichos combates, omitidos por la Gaceta, 
y referidos por los diarios noticieros, de que 
dimos cuenta ayer.

Anoche publican los periódicos varias car­
tas referentes á dichos combates, fechadas 
en puntos inmediatos al teatro eu que so 
realizaron, pero adolecen de esa pasión po­
lítica y  de las exageraciones que descubren 
en sus autores el afan de desfigurar los he­
chos en daño de los carlistas. También nos­
otros hemos recibido cartas de algunos sus- 
critores y amigos, dcl país en que se han 
dad» tan sangrientas batallas; pero -fácil­
mente comprenderán nuestros lectores que 
no hemos de publicarlas por no perm itír­
noslo las angustiosas circunstauciasenque se 
encuentra la prensa, y  muy especialmente la 
carlista. Mas por vía de muestra, ya qne 
omitimos las nuestras, reproducimos una 
carta de origen liberal, dejando al buen juicio 
de nuestros lectores el apreciarla en lo que 
vale, y teniendo sobre todo en cuenta que 
á pesar del espíritu enemigo que la inspira, 
aún puede vislumbrarse en ella la verdad de 
lo ocurrido.

Esta carta reproducida por E l Diario Es­
pañol, fué escrita momentos después de la 
acción, por nn oficial de caballería:

« B o c a i r e n t e , 22.—Como dijo á Vd. en mi 
ca rta  de ayer, tuvim os un choque cou la  fac­
ción; hoy hemos tenido otro más formal; ellos 
se quedaron anoche en los m ontes, cerca do es­
ta,, y esta m añana tom aron sus posiciones con 
objeto de esperarnos: nOs dirigim os á ellos y se 
empezó la  acción con bastan te b ravura por am ­
bas p a r te s ; pero ganando nosotros terreno . 
M ientras tan to  se estaban reuniendo ellos todos 
en el punto  en que se habia fijado la acción; 
cuando de pronto se presentaron por el alto y 
las laderas grandes m asas de facciosos hacien­
do un  fcego horroroso; tan to , que empezó una 
com pañía de voluntarios á retroceder, y luego 
casi todas nuestras guerrillas; tan to  se enva­
lentonaron ellos, que se nos venían encim a á 
escape, y las fuerzas que habian  daiio la  espal­
da (en su m ayor parte  quintos), por más que 
hacíamos no podíamos hacerles volver la  cara 
al enemigo; pero por fin lo conseguimos á fuer­
za de energía; se entusiasm aron unos cuantos 
de hom bres, áe 200 batallones do reserva, y em ­
pozaron á tom ar o tra  vez las posiciones p erd i­
das, y tam bién dos cañones que habian queda­
do én poder de los carlistas, en cuya m aniobra 
hubo hechos m uy heróicos; por fin abandonaron 
todas las posiciones y se m archaron á la  carrera  
por d istin tas direcciones, de suerte  que ha sido 
una victoria com pleta, teniendo que lam en tar 
bastantes pérdidas por u n a  y o tra  parte: pero 
desde luego se pueden calcular las de ellos en 
un doble: no sabemos la  dirección que tom arán, 
si se m archan.»

Sobre las operaciones de Valencia encon­
tramos en los periódicos las signientos noti­
cias:

«S^gua las com unieaciones oficiales publie.a- 
das en las Gacetas de ayer y hoy, cada dia va 
tom ando la  guerra  un  carácter de gravedad 
alarm ante. Las facciones de Valencia, despre­
ciables cuadrillas de m erodeadores hace poco 
tiem po, sostienen ya batallas cam pales contra 
las fuerzas del ejército, y perm anece la  v icto­
ria  indecisa todo un dia. Son derrotadas, por 
fin, pero después de cubrir el campo de m uer­
tos y heridos; y, según se dice, fué necesario 
cuatro  em bestidas á la  bayoneta para vencer su 
tenacidad. Huyen, según parece, hácia la jiro- 
vincia de A lbacete, más su desórdcu uo es ta n ­
to que les im pida detener el tre n  de V alencia 
para conducir sus heridos.

—La facaion S an té s , com puesta de 6,000 
hombros salió el dia 25 de A yora, después de 
haber oido m isa en la  plaza, con dirección á Ja- 
lame. A la una de la noche llegó á Casas de Ves 
(Albacete), de donde se dirigió áU tie l y Chelva.

—Una comisión de vecinos de Alcoy, p resid i­
da por el alcalde, ha pasado á Bocairente, á fin 
de .socorrer á los heridos que allí se encuen­
tran .

—El cabecilla carlista  Palacio, que anda por 
el d istrito  de V alencia, ha prohibido la presen­
tación de los mozos de la reserva, bajo la  m ul­
ta  de 5.000 á cada uno.

—E l delegado del Gobierno en V alencia dice 
hoy, con referencia á noticias particu lares que 
Cucala h a  fusilado en S agunto  á algunos veci­
nos que te n ia  presos.

—La facción Cucala estuvo ayer en S agunto  
en donde fué detenido dos dias el correo dé V a­
lencia.

- S e  h a  dicho esta ta rde  que la  facción de 
Santes, com puesta de unos 7.000 hombr.is, es­
taba ayer .soore Ayora.

No puede haber sido el descalabro sufrido 
por las fuerzas de Santés de tan ta  conside­
ración como nos lo pintan, cuando, según 
acabamos de ver, dicho jefe estaba anteayer 
en Ayora con 7,000 hombres.

Leem os e n  E¿ Imparcial:
«La facción Marco de Bello h a  establecido 

portazgos en el Campo de C ariñena y en a lg u ­
nos pueblos de los partidos bajos, im poniendo 
dos reales por cada m ojada de aceite.

—El general en jefe del ejército de C ata luña 
ha salido de Barceí na con objeto de aux ilia r á 
Olot, sitiado por los carlistas.

—En la  Rioja alavesa están  haciendo las m u­
jeres todas la.? labores del campo, porque cuan ­
tos hom bres ú tiles habia están  ya en las faccio­
nes, á las que son incorporados á la  fuerza.»

E l p a r te  oficial de la  Gaceta re la tiv o  á 
C artag en a  dice así:

« V alencia .—El general eir jefe de las fuer­
zas fren te á C artagena, partic ipa  haber estado 
en  la  b a tería  de la  izquierda, donde con g ran ­
des esfuerzos se está subiendo la  artille ría , v 
espera que m añana de m adrugada se rom perá 
el fuego en tre  el Calvario y San Ju lián . En la  
u ltim a noche se ha em prendido la  construcción 
de dos nuevas baterías en el centro ; la  núm e­
ro 8 ha seguido disparando con tra  A talaya , y 
la  plaza h a  hecho poco fuego.»

E s  ev id en te  que los in su rrec to s  no p ie n ­
san  ce ja r  en  su em peño ant.es de l 2 de E n e ­
ro . H ay  q u ie n  d ice  que si en to n ces no o cu r­
re  en  M adrid  e l cam bio  p o lítico  con c u y a  
esperanza se an im an , se escap arán  c u  la s  
fra g a ta s . Los am igos que los in su rre c to s  
tien en  fuera de la  p laza  no  d e jan  de h a c e r  
algo en  favor de aque llo s . Con fech a  23 e s -  
c i ^ e n  del cam pam en to  que y a  h ac ia  dos 
d ias que es tab a  co rta d a  la  lín ea  de M urcia .

Ayuntamiento de Madrid
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No ae confirma la noticia de la m uerte de 
Pernaa. Se dice, por el contrario, que ha s i­
do puesto on libertad, pero quo está muy 
débil de resultas de los malos tratam ientos 
que ha sufrido en la prisión.

Son dignos de leerse los siguientes pár­
rafos de L% Correspondencia do anoche:

«Adviértese una g ran  contradicción en las no ­
tic ias y cartas de C artagena acerca de los m e­
dios de defensa de aquella  plaza, de las proba­
bilidades de próxim o rendim iento y del estado 
y can tidad  de los víveres con que cuen tan  los 
sitiados. A l paso que unas correspondencias to ­
do lo ven fácil y hacedero para que el ejército 
sitiador se apodere de la  noche á la  m añana de 
la  ciudad rebelde, o tras afirm an que esto ofre­
ce graves dificultades y que han  de pasar aun 
muchos días antes de que term ine aquella in ­
surrección.

A la  v ista  tenem os una ca rta  escrita  el dia 
24 desde la v illa  de la  Union (inmediaciones de 
C artagena), de la  cual trasladam os lós siguien­
tes párrafos:

«Con referencia á un  amigo quo ha salido de 
la plaza en el dia de ayer (23 , puedo dar á us­
tedes algunas noticias de C artagena.

Cuanto se dice de la  fa lta  de víveres y m uni­
ciones en que se encuentran  los cantonales es 
inexacto, puesto que aun cuentan con grandes 
existencias, aum entadas en las diferentes re ti­
radas que ta c e  la escuadra para  proveerse de 
carbón.

Bn el casco de la  población no hay gente n in­
guna.

Los cantonales y presidiarios están  vigilados 
por Tomaset el albeitar, E duarte  y Capí, para 
que no se abandonen las m urallas á pesar de 
ta lla rs e , según dicen, todos ellos persuadido» 
(le qne, aun abandonadas las m urallas, las tro ­
pas sitiadoras no en tra rán , porque ellos se r e ­
plegarán  á los castillos, donde fundan sus g ran ­
des medios de defensa y donde tienen  sus fam i­
lia».

Cuando cae un  proyectil en las m urallas, los 
defensores huyen y cuesta m ucho trabajo  vol­
verlos á  recojer para ocupar sus puestos.

Las baterías núm s. 1, 2 y 3, hacen inuy poco 
fuego (ie dia á la  plaza, pero m uy vivo duran te 
la  noche.

E l dia 24 proyectaban los cantonales una sa li­
da á S an ta  Lucía, para celebrar, según ellos de­
cían, con un  banquete, la  proxim idad del 2 de 
Enero.

E l 23 se decia (jue el general López D om in- 
guez había ido á P ortm an para conferenciar 
con el con tra-a lm iran te Sr. Chicarro.

Tam bién se decia que habia ea  la  plaza gran  
división en tre  los adictos á E duarte  y los de 
Ropa la rga , como consecuencia de un  desafio 
ocurrido en tre  ambos paladines, en el cual el 
prim ero habia recibido una estocada en el vien­
tre . E l lance se a trib u ía  á cuestión de faldas.

Los daños causados á la  población son lenor- 
mes, y m uchas calles solo ofrecen m ontones de 
ru inas, como la  de San Diego, plaza de la  m er­
ced, calle del Angel, del Alto, Duque, C uatro- 
Santos, C aridad, plaza do Cabalcas, la de S aa 
Francisco, calle de Ja ra  y otras.»

Leemos eu un peri(^dico:
«En el cam pam ento de C artagena se va á 

constru ir una batería  de m orteros en sitio muy 
á propósito y que ha de producir grandes resu l­
tados; ademas se esperau cinco piezas de un 
nuevo modelo que haceu punto  en blanco á las
7,000 m etros, de 180 libra.s. La batería  que con 
dichas piezas debe m ontar se ha de producir un 
te rrib le  efecto.

—Dícese que los insurrecto» de C artagena 
han  tenido que re tira r  apresuradam ente los ca­
ñones que habian  puesto en el Cavario.»

Convencido sin duda el contralmirante 
Chicarro de la imposibilidad en que está la 
escuadra de secundar los esfuerzos de los si­
tiadores de tierra, ha dispuesto que se agre­
guen al ejército do La Palma algunos oficia­
les y 50 soldados de artilloria.

Anuncia La Correspondencia que han des­
aparecido por completo los twnores quo ha­
bia dias pasados de que pudiera alterarse el 
órden eu Sevilla.

En La Epoca leemos:
«Suponemos que el Gobierno habrá tomado 

sus precaueiones para que la  presencia en Jerez 
y Cádiz del diputado in transigen te  D. Ramón 
Cala no sea precursora de acontecim ientos des­
agradables. Por lo pronto, leemos ya en un  p e­
riódico de Jerez que ha detenido la  autoridad 
á 20 personas conocidas por sus ideas avan­
zadas.»

Decididamente, no ganamos para sustos.

Leemos en E l  Diario Español:
«A las cinco de esta ta rde  se han reunido pa­

ra  celebrar la  anunciada conferencia, los seño­
res Salm erón y C astelar, pero se desconfia de 
que lleguen á una avenencia, en razón á que la 
inílexibilidad del presidente de las Córtes no 
accederá, según se cree, á las pretensiones que, 
á nombre del Gobierno, form ula el Sr. Cas- 
te la r.

E ste pide otros tres  meses de suspensión de 
las sesiones de Córtes, para dar tiem po á que 
e l Gobierno pueda obtener en ese plazo resu l­
tados más lisongaros de los que ha obtenido 
h as ta  ahora en  la  guerra  contra los carlistas y 
á la com pleta sum isión de los cantonales.

Como se cree que el Sr. Salm erón se negará 
á  prestar su apoyo a l Gobierno para obtener es­
te  nuevo aplazam iento, y como el m inisterio  
abriga el convencim iento de que á las prim eras 
.sesiones será derrotado, se hab la ya de crisis, 
suponiendo que la  provocarán algunos m inis­
tros con el deseo de dejar la  carga del poder 
an tes de su frir en la  Asam blea una derro ta  se­
gura.

A la  hora de cerrar este alcance, la conferen­
cia de los presidpntos no ha term inado, ni se co­
nocen, por consiguiente, sus resultados.»

Poco después de publicarse el suelto ante­
rior era conecido el resultado de la conferen­
cia y comentado de mil diversas maneras en 
todos los círculos políticos. Los Sres. Sal­
merón y  Castelar no han podido entenderse; 
esta era la voz qne por todas partes corria, 
llevando la desanimación y el desaliento á 
los que cifraban sns esperanzas en la conci­
liación de estos dos hom bres, árbitros hoy 
de los destinos de la República.

Machas son las noticias que acerca de las 
pretensiones ‘del Sr. Salmerón corren por 
ana y  otra parte, j  muchos tam bién los que 
se estieuden con objeto sin duda de formar 
atmósfera, permítasenos la frase, y  hacer 
creer á las gentes que para el dia 2 se pre­
para una tremenda que haga vacilar en sus 
cimientos á la República, que so bambolea á 
impulso de encontrados ataqnes y de opues­
tas ambiciones. Es lo cierto, sin embargo, 
que en todas partes empieza ya á notarse la

firoximidad (iel dia en que han de reunirse 
os diputados, y que en el poco tiempo que 

falta para que esto suceda pueden ocurrir 
sucesos importantes que hagan cambiar la  
faz de las cosas.

Por de pronto puede considerarse ya como 
segura, al ménos así lo afirman todos los 
periódicos, iiua modificación ministerial que 
sea el prólogo do la caiua total del Gobierno 
qne preside el Sr. Castelar. E l caso es saber' 
si esta so llevará á cabo antes ó después que 
la Asamblea reanude sus trabajos. Si la mo­
dificación ministerial, como algunos quieren, 
se lleva á cabo antes que las Córtes se re ­
únan, el ministerio, aunque herido de muer­
te , podrá vivir algún tiempo más; pero si 
como todo parece anunciarlo, el Gobierno se 
presenta auto los diputados ta l como está 
constituido, es seguro que la modificación 
será imposible y  que un voto de censara, que 
aprobará una mayoría considerable, conclui­
rá con el Sr. Castelar, que seguirá el camino 
recorrido antes que por él por los Sres. F i- 
gueras, Pí y  Salmerón.

Así lo comprenden los hombros políticos 
que apoyan la política del actual Gobierno, 
los cuales están haciendo inauditos esfuer­
zos para que so unan y  conciérten todos los 
elementos republicanos, ponderándoles los 
graves peligros que sobrevendrian á la Re­
pública si la escisión aumentase y  si con- 
tinúasen por más tiempo las divisiones de los 
que defienden una misma bandera y  sostie­
nen un credo común. Debemos confesar que 
estas exhortaciones, semejantes á la voz (jue 
clama on el desierto no producen resaltado 
alguno: entre los republicanos, como entre 
todos los liberales, solo se va al negocio, y 
en la ocasión presente todos ven motivo para 
mediar en las cuestiones que traen divididos 
á los dos presidentes.

Ocasión de medro vea los discípulos del 
señor Salmerón, que suspiran por que yaya 
al ministerio de la Gobernación un ministro 
de su escuela para hacer de España una co­
lonia krausista, colocando en los cuarenta 
y nueve gobiernos de provincia «tros tantos 
adeptos (ie la filos«fía alemana, quo redac­
ten en sn gerigonza los bandos , la» alocu­
ciones y los oficios que dirijan á los alcaldes 
de los pueblos) ocasión de medro ven tam­
bién las diputados ministeriales , que des­
pués de haber declamado en pró de las in ­
compatibilidades parlamentarias , quieren, 
valiéndose de hábiles argucias, conservar 
los altos puestos que desempeñan y su asien­
to en el Congreso, y ocasión ven , por últi­
mo, esos Catones políticos, que afectando 
defender la integridad del credo republicano 
ó la aspiración de salvar á la sociedad ame­
nazada, á lo que aspiran es á pescar una car­
tera para elevarse desde la categoría de su- 
getos á la de personajes.

Esto es en el fondo lo que hay en la cues­
tión de los dos presidentes; y cuando hay 
esto, no es maravilla quo á pesar de las con­
ferencias y  do los conciliábulos no lleguon 
á concertarse ni á entenderse.

E l partido republicano, qne ha heredado 
todos los vicios, todas las miserias y  toda la 
corrupción de los partidos doctrinarios, de­
bía heredar también todas sus divisiones; 
así es qu(3 está ofreciendo al país un espec­
táculo exactamente igual al que han ofreci­
do antes que él los moderados, los progre­
sistas, los unionistas y  los radicales.

Pocos dias faltan para que veamos en qué 
pára todo esto; boy se anuncian nuevas con­
ferencias y  nuevas concesiones de una y otra 
parte: mucho dudamos que se obtenga más 
favorable resaltado que el obtenido bas­
ta  ahora, pues es absolutamente imposi­
ble que S3 resignen á  perder sus ilusiones 
los que esperan con la apertura del Parla- 
meuto escalar el poder, único fin á que as­
piran y  única cosa que quieren lograr.

E l escandalosísimo contrato de arriendo 
de la renta de efectos timbrados llevado á 
cabo por el Sr. Pedregal ,ha tenido el privi­
legio de sacar de sna casillas, como vulgar­
mente se dice, á todos los periódicos que se 
publican en Madrid, basta el punto de ser 
hoy objeto de numerosos artículos, más ó 
ménos apasionados, pero todos conformes en 
censurar la operación por ilegal, por escan­
dalosa y  por funesta para el Tesoro pú­
blico.

Ya ayer demostramos que en manera a l-

funa podía el Sr. Pedregal usar de la dicta- 
ura para cuestiones económicas, las más 

delicadas de todas por las consecuencias que 
traen consigo, y  mucho ménos proceder al 
arrendamiento de una renta del Estado, sin 
ana ley hecha en Córtes con todas las so­
lemnidades que para el caso se requieren, y 
que le autorizase á hacer lo que según pa­
rece ha hecho ya por sí y  ante sí.

Hoy, según vemos ea algunos periódicos, 
la cosa es más negra; no S(flo el Sr. Pedregal 
ha contratado, sino qne, según parece, lo 
ha hecho con unos caballeros particulares 
que no tienen responsabilidad ninguna.

Vean nuestros lectores lo que acerca de 
este asunto escribe anoche E l Diario Es­
pañol:

«Les csplotadores de la  m ina Timbre em pie­
zan á tocar dificultades, porque parece que el 
terreno no se presen ta tan  blando como habian 
creído. Lo prim ero que necesitaban era dinero, 
y oireeieron en tregar a l Tesoro á cuenta del 
prim er plazo unos cuantos m illones, creemos 
que seis, por de pronto. E sta  oferta debió cum ­
plirse el dia 24. Pero ni el 24, n i el 25, ni e l 2(5, 
en que nos encontram os, han  entregado un  
céntimo.

Y' eso que el Tesoro natu ra lm en te  habría  dis­
puesto ya de ta les  cantidades p ara  sa lir de sus 
apuros. A hora dicen los con tra tistas que para  
en tregar los seis m illenes necesitan garan tía  de 
bonos del Tesoro. ¡Bravo! Se conoce que no tie ­
nen  bastan te  con la  g aran tía  del contrato, ó 
mejor dicho, se conoce que no tienen  una pese­
ta  y que que querían  los bonos p ara  levan ta r 
fondos. ¡Si serán listos los contratistas!

¿Y con qué g aran tía  se les van á en tregar á 
ellos el 1.” de Enero las exi.stencias de efectos 
tim brados, que im portarán  más de 1,000 m illo­
nes? ¿O es, por ven tu ra , que ellos son m ás de 
fiar que el Estado?

Señor Pedregal, ¿qué hace Vd. que no anula 
ese funestísim o contra to , que está ya siendo la 
burla  y la  irrisión de los hom bres de negocios, 
y  que producirá inm ensos perjuicios al 'Tesoro? 
Señor Pedregal, no se m eta  Vd. en malos tratos 
con los que no tienen  crédito n i dinero, porque 
puede vd. tener m uchos disgustos. La opinion 
está ya hecha, y aunque Vd. lleve adelante el 
contrato, así como Vd. no h a  respetado algunos 
de su antecesor, hechos con particu lares, ta m ­
poco respetará ese el m in istro  que le suceda.»

Esto mismo creem«s; no hay ministro al­
guno que se atreva á respetar este contrato 
tan  absurdo y tan perjudicial para la Ha­
cienda.

E l Imparcial de hoy dice que «es posible

que sea trasladado al Arzobispado de Toledo 
el Prelado que ejerce el de Valladolid.»

A este propósito, limitándonos al papel do 
cronistas, reproduciremos un suelto que lee­
mos en La Iberia, el cual aparece escrito por 
persona que se cree bien enterada, aunque 
no lo está quizá tanto como se figura.

Desdo luego nos parece que el auíor del 
suelto hace paco honor al talento d(íl señor 
Castelar, suponiendo que este aceptó con 
entusiasmo el proyecto de un acuerdo con 
la Santa Sedé indicado por el Sr. Carvajal, 
como una ocasión para obtener do Roma el 
reconocimiento de la legitimidad del oJer 
temporal emanado de las doctrinas del dere­
cho moderno. Semejante disparate no ha po­
dido hallar cabida en la cabeza del Í3r. Cas- 
telar , que sabe perfectamente lo quo se 
piensa en Roma acerca del derecho nuevo y 
de la legitimidad do los poderes.

Tampoco ¿aria buena idea el suelto de 
La Iberia acerca do la competencia del se­
ñor Carvajal en materias de derecho canó­
nico, si hubiéramos de creer, como cosa 
cierta, que el actual ministro de Estado te ­
nia la presunción de creer que consegniria 
de Su Santidad la preconización de algunos 
Prelados en concepto de presentados por el 
Gobierno español en ejercicio del Patronato 
general. Suponemos que La Iberia  alude al 
Patronato concedido á los reyes católicos, 
puesto que en España no conocemos otro 
adecuado al caso de que se trata .

Por poco fuerte que consideremos al señor 
Carvajal en asuntos relativos á las relacio­
nes entro la Iglesia y el Estado, no creemos 
que se permitiera decir eu Consejo de mi­
nistros lo que supone La Iberia.

Por lo demás, este periódico que cuenta, 
según vemos, con algún colaborador que 
tiene, por las maestras que dá, sobrados mo­
tivos para saber cómo se aprecia en Roma el 
patronato de los royes en España, desde la 
revolución acá, no puede desconocer que 
ciertas argucias y  lazos diplomáticos son de 
todo punto iuútilos cuando se tra ta  de la 
capital del Orbe católico, en donde todas las 
cosas se hacen con todo el cuidado que me­
recen lo» graves asuntos que allí se resuel­
ven.

Véase ahora el suelto de La Iberia  á que 
nos referimos:

«Se nos asegura que no está tan  llano como 
se creía por parte de la  S an ta  Sede el asunto de 
la confirmación de los Arzobispos y Obispos 
presentados por el Sr. Castelar.

Parece cierto que al Gebierno se 1* hizo p re­
sente la  resolución que el Padre Santo ten ia  
form ada de nom brar por sí los prelados, consi­
derando como un hecho la  separación de la 
Iglesia y el Estado, según ya se consideró aí de­
cidir la  supresión de las jurisdicciones exentas, 
y aun que se mandó u n a 'lis ta  de las promocio­
nes qac la S anta Sede se proponía llevar á efec­
to, en la cual, dicho sea en honor de la verdad, 
venian los nom bres de casi todos los candidato* 
presentados por el Gobierno, á escepeion del 
respetable Sr. Barrio y  algún  otro.

El Sr. Carvajal habló un d ia en Consejo, casi 
3or incidencia, de las indicaciones venidas de 
tom a, prom etiendo á sus ' co.upañeros que él 
se encargaría de conseguir que en el Vaticano 
fuesen íceptados todos ó casi todo» los P re la­
dos que Su Santidad so proponía preconizar, 
pero en concepto de presentados por el Gobier­
no español, en ejercicio del patronato  general; 
y el m inisterio, y señaladam ente su presideu-í 
te , aceptaron con entusiasm o la  idea de u tilizar 
tan  oportuna ocasión para satisfacer los sen ti­
m ientos católicos de la m ayoría de los españo­
les, á la  vez que para obtener de Roma el reco­
nocimiento de la  legitim idad del poder tem po­
ral, em anada de las doctrinas del derecho mo­
derno. Pero es el caso que como Su Santidad 
reservaba, según parece, al Sr. Moreno, Carde­
nal Arzobispe de V alladolid , para la  iglesia 
prim ada de Toledo, y el Gobierno se h a  sepa­
rado en esta  parte  de las indicaeione» de Ro­
m a, ahora se tem e el fracaso de toda la  com­
binación, por la  seguridad que existe de que si 
al Sr. Barrio se le hace por Su Santidad  la m is  
ligera indicación sobre la conveniencia de que 
no acepte, obedezca sucintam ente y decline la 
a lta  distinción que el Gobierno le ha dispen­
sado.»

L lam am os la  a ten c ió n , y a  que no del Go­
b ie rno , que no nos o iría , por los m énos de 
los periód icos m in is te ria le s  sobre la  s ig u ien ­
te  com unicación  que pub lica  La Esperanza, 
y  rep roducim os co»  las líneas de cabeza que 
an tepuso  e l  es tim ab le  d iario  ca rlis ta .

Dice así:
«Una persona qne apreciam os no.s ha dirigido 

el sigu ien te artículo  o comunicado, con la ca rta  
á que en él se hace referencia, y en la cual se 
re la tan  sinceram ente los hechos que en el m is­
mo se denuncian. Nuestro am igo h a  procurado 
atenuarlos en lo posible, y h a  tenido la  delica­
deza de no citar el cuerpo que ta n  m al se ha 
conducido, aun cuando si el señor m inistro  de 
la  G uerra, por honra del ejército, ó el señor di­
rector del arm a, por el buen nombre del in sti­
tu to , quieren  ev itar que se rep itan  espectáculos 
de esa naturaleza, que solo se ven enWe salva­
jes, no tienen m ás que ai e riguar qué fuerza es 
la  que ha co’ ducido á los confinados que se ex­
presan. Hé aquí el artícu lo  ó comunicado:

«Los prisieneros carlistas D. Antonio Plana, 
D. José Torrente, D. Severo Lacam bra, D. Joa­
quín F errer, D. Pedro Ciércoles, D. Mateo Mo­
raga, D. Gregorio Ve-a, D. Mariano V illa y a l­
gunos otros, me ruegan  que haga público, y 
denuncie bajo su responsabilidad, el m al tra to  
que han  recibido de parte  de ciertos jefes de la 
fuerza que los custodiaba al ser trasladados del 
Saladero al panto  á que han  sido confinados.

»Coii verdadero sentim iento lo digo á Vds. No 
hubiera jam ás creído que un  cuerpo del ejér­
cito, que me abstengo de nom brar porque lo 
respeto todavía mucho, proceda de una m anera 
tan  desusada y cruel con unas personas cuyo 
único delito es el haber m ilitado breves dias en 
las filas carlistas, en las que ciertam ente no 
han  atentado n i con tra la  seguridad individual, 
ni contra la  propiedad, ni con tra la  fam ilia, ni 
contra n inguna o tra  cosa que pueda deshon­
rarlos con el dictado de crim inales. No han  he­
cho más que levantarse por una causa con el 
mismo derecho, cuando ménos, que otros se 
han  lovantado por ta n tas  otras. E sta  considera­
ción debiera b as tar para ten er en más á  los hoy 
perseguidos, pero que algún  dia podrán ser v ic ­
toriosos.

»El mundo da vueltas. ¡Cuántos hay  que un 
dia fueron aventureros perseguidos, y hoy son 
héroes afortunados ante los cuales se hu iñ illan  
los mismos perseguidores! Pues téngase en 
cuen ta  aquella ley, ó lo que sea, de la  h is to ria , 
en que las cosas se repiten cambiándose los tér­
minos y volviéndose las tornas.

»Si aesde que la  política se h a  separado de la  
moral im pera esa ley, viva espresionde la fuer­
za b ru ta , en v ir tu d  de la  cual, dentro  de un  
mismp estado, dentro de una m ism a doctrina, 
los tiranizados de ayer pueden ser hoy los tira ­
nos, sea enhorabuena; pero siem pre será m ás 
contradictorio, m ás inm oral que los que han

pedido la  libertadjpara tr iu n far, iñaten  esa m is­
m a libertad  p a ra  m ejor oprimir.

»Esto digo á propósito do los m alos t r a ta ­
miento.» que por lo general reciben los p risio­
neros carlistas. Los que fueron trasladados de 
la cárcel dcl Saladero el 23 del mes pasado nii 
pudieron, no se les p.erm itióen su  largo cam i­
no ni comer, ni beber, ni llenar n inguna de sns 
necesidades, sucediendo lo mismo con los po­
bres enfermos. Por el contrario , atados y con­
fundidos los prisioneros carlistas con crim ina­
les rem atados, no recibieron m ás que am ena­
zas y m alas palab ras, que ta n  m al sien tan  en 
pechos m iiitures, tan to  más en caballeros jefes 
que iienen y disponen de la  fuerza de las a r­
mas. las cuales imponen tan to s deberes coa el 
de.cgracia lo.,

»No es noble, ni siquiera valeroso, valerse b 
abusar de la fuerza para ato rm entar a l  oprim i­
do, y. nosotros creemos quo se puede conciliar 
perfectam ente el rigor de los reglam entos y la  
seguridad de los prisioneros eon las considera­
ciones al infortunio y la  desgracia.

»Bien d is tin ta  es la  conducta que observan 
los carlistas cou sus prisioneros. L a G uardia 
civ il, la  caballería, la  in fan tería  y toáoslo s 
cuerpos del ejército español, tienen  ejemplos 
de individuos suyos que han  sido tra tados con 
las m ayores consideracione» y aun distinciones 
)or los soldados y jefes carlistas. Y sin ir más 
ejos, direm()s en confirmación de esto que casi 

todos los prisioneros carlistas de que hoy nos 
ocupamos son de la villa de G raus, provincia 
de Huesea. Pues bien: de ese mismo pueblo hay 
algún  p risio iero  del ejército republicano en 
Estella , qüe escribe frecuentem ente las consi­
deraciones con que es tra tad o  por los carlistas, 
teniendo dicha ciudad por única p ris ión ; de 
estos ejemplos podríam os c ita r infinitos.

«Véase, pues, cuán d istin ta  es la  conducta 
del ejército ca rlista  del republicano. ¡Ah! si la 
m en tira  y la  calum nia no fueran las arm as más 
joderosas que tienen, y do que se valen los li- 
jerales contra sus enemigos, E spaña en tera b a­
ria  ju stic ia  á la noble y caballerosa conducta de 
los carlistas..... Pero de toáoslos fenómenos del 
m undo político, lo que m ás nos adm ira es la  
dañad» intención, la tenaz persistencia y hasta  
el ta len to  con que los liberales m anejan el ar­
ma de la calum nia p ara oprim ir con crueldad, 
después de haber infam ado vilm ente, á sus 
enemigos. T  no digo más por hoy.—Y. S.»

Tal horror inspira la República á los hom­
bres sensatos, inclusos los republicanos de 
buena fé, que ya no encuentra quien la sir­
va sino en cargos retribuido?.

Uno tras otro van excusándose los conce­
jales del nuevo Ayuntamiento, despees de 
haberse negado á serlo muchas personas cu­
yos nombres sonaron en las primeras com­
binaciones.

Después de tanto como en otras épocas se 
ha censurado el nombramiento do real ór- 
deu do las corporaciones populares, en los 
casos que la ley determinaba , ¿quién habia 
de decir á los republicanos que llegaría uu 
dia en que el poder ejecativo teadria que 
apislar al mismo proco¿imieiito, sin encon­
trar quien aceptase los cargos honoríficos 
que ya á nadie enorgaliecon?

¡ Desgraciada Kejiública! Tan libres ha 
hecho á los ciudadanos, qno ya ninguno 
quiero servirla de balde.

Tiene gracia el suelto siguiente en el coal 
da cuenta La PolUica del nombramiento del 
Sr. Pruucda para el cargo de ordenador g e - 
neial de pagos del ministerio de Fomento:

«El S r. P runcda, gobernador de Zaragoza, 
está nombrado ordenador general Je  pagos ¿el 
m inisterio do Fomento. Si el Sr. P runeda se da 
la m;sm.t traza  para pagar que para cobrar 
coatribuciones de guerra, como las que ha sa­
cado de Zaragoza empezando por m eter en la  
cárcel á las víctim as de su liberal furor imposi- 
torio, esperamos que será un  buen ordenador. 
E l dia en que Pedregal se descuide en sa tisfa­
cer los pagos, lo encierra en chirona y no lo 
suelta  hasta  que afloje el ¿inéro. Hombres de 
ese tem ple son los que haceu falta.»

Anteayer tarde se promovió en la admi­
nistración de Loterías de la calle de Sevilla 
un verdadero escándalo: según nos dijeron, 
la causa del alboroto no faé otra que haberse 
presentado á cobrar algunos premios peque­
ños de 250 pesetas varios interesados, á 
quienes se les contestó que no habla de qué.

Esto produjo, como es natural, gran dis­
gusto en los agraciados, que prorampieron 
en denuestros contra el Sr. Pedregal, á quien 
acusaban de haber dispuesto del dinero que 
debia estar destinado para el pago de los bi­
lletes de la lotería.

La verdad es que tratándose do premios 
tan cortos, el Necher español debiera haber 
procurado que se cobrasen puntualmente, 
pues no es el mejor medio para aumentar los 
rendimientos de la renta, defraudar de sus 
fundadas esperanzas á los que han tenido la 
suerte de tener números premiados.

Leemos en La Ihpoca:
<El Reformista  y  E l Federalista, pe riódicos 

republicanos que son órganos de fracciones, ¿e 
la  Asamblea que aspiran  á ocupar el poder muy 
pronto, han  publicado un artículo , firmado por 
un d iputado, en el cual se tra ta  del Sacram en­
to de la E ucaristía  con ta l  cúm ulo de blasfe­
mias, de impiedades, de calificaciones rep u g ­
nantes lanzadas contra todo lo santo y venera­
ble, que creemos cierto que no se ha escrito co­
sa m as v ituperab le hace muchísim o tiem po.

Un periódico recuerda con este m otivo que 
el Código penal considera y castiga como deli­
to  el hecho de escarnecer públicam ente algunos 
¿e las dogmas ó cerem onias de cualquiera re li­
gión que tenga  prosélito» en España. Pero lo de 
ménos es averiguar si el escrito escandaloso 
publicado por El Reform ista  y E l Federalista 
es justiciab le con arreglo a l código pénal: lo 
peor y lo verdaderam ente incalificable es que 
se trá te n  las cosas san tas en térm inos que no 
nos es posible siquiera e s tra c ta r ,y  en los cuales, 
por lo dem ás, no se encuen tra  of más pequeño 
indicio de conocimientos teológicos sobre el 
punto, esencial y e.selusivamente teológico, esco- 
fido por un  represen tan te de la nación españo- 
a para vom itar im properios ta les como no se 

los dirigen hac.e ya mucho tiem po los defenso­
res do las religiones más enem igas.»

No biibiamos pnnsado hacer siquiera men­
ción del e.scandaloso escrito á que alude 
La Epoca, el cual ni siquiera hemos querido 
leer, conociendo por el título y  los primeros 
párrafos lo que podía dar de sí. Al verlo, so­
lo ocurre levantar el corazón á Dios y  pedir­
le misericordia para el desdichado autor y 
para España.

Pero ya que L a  Epoca ha hablado de tal 
asunto, permítasenos que llamemos su aten­
ción y roguemos al diario alfonsino que pien­
se por (jué procedimientos hemos llegado al 
punto de quo sea posible en España escribir

artículos como el do qu? so lamoni;¡; y ¡ icn- 
se también si era de esp r.ir olru (n.ni de 
las doctrinas sustentadas á de polí­
tica haco cincuenta años, aig^iias veces p -r 
error, otras por refinad-t, '-nri'ine eucubi* rta  
impiedad, y otras por desenfrenada am bi­
ción.

La Epoca,^ot uo tener todavía indicias 
de lo ocnrri¿o, no S(' creo con derecho  á  ha­
cer comentarios sobre la operación nmi fil­
ma de Moriones, y se lim ita á lamen lar qao 
el Gobierno no-dé esplicaciones. lía  otro  lu ­
gar pide que se eviten todo lo posible aven­
turas que pueden costar caras.

E l Eco de España se encierra voluntaria- 
moate en la más absoluta reserva.

E l Tiempo, más atrevido, escribe lo si­
guiente:

«Hemos oido á personas muy ¡ntolígfiuti’S 
ensalzar el m ovim iento que acaba Je  haeer el
ñeneral Morioaes, tan to  por la  m uñera como le 

evó á cabo, cuanto  por sus consecuencias. El 
objetivo, que era socorrer y av itu a lla r á Tolo- 
sa, se h a  conseguido, y el enem igo rjuedó bur­
lado y vencido en su propia casa.»

Ni una palabra de comentario.

Creemos haber diclio ya que el Excmo. se­
ñor Cardonal Arzobispo do Sevilla se en­
cuentra enfermo en Santander.

Hoy sabemos cou profundo soutimiento 
que ai parecer se ha agravado la enfermedad, 
y se ha mandado hacer rogativas por la salud 
del ilustre Prelado en las iglesias de su dió­
cesis.

E l ju rado , compuesto del gobernador civil, 
e l m ilita r, el juez decano, el vice-presidente, de 
la  comisión provincial y un  delegado de m edi­
cina nom brado para el reconocimiento de los 
mozos declarados inú tiles en el ú ltim o reem ­
plazo, h a  acordado que hoy á las dos de la  ta r ­
de dé principio aquel en ,1a d iputación provin­
cial.

Dice un  diario noticiero que en v is ta  do las 
circunstancias por que atraviesa la  provincia 
de N avarra con motivo de la  insurrección car­
lis ta , el m inistro  de Hacienda h a  dispuesto que 
m ientras aquella no se pacifique, se suprim an 
las adm inistraciones subalternas de ren tas es­
tancadas de E ste lla , E lizondo, Aoiz, V iaiia, 
Puente la  R eina y Sangüesa.

Según El Imparcial, el Consejo de hoy se ce­
lebrará probablem ente á las cuatro  do Tá ta rd e , 
y en él quedará aprobada la  combinación de 
gobernadores.

Leemos en La Correspondencia:
«Se nos dice que el alcalde prim ero de Ma­

drid, en v ista  de que en el dia de ayer se rocau- 
darou en los siete fielatos d?. esta cap ita l 4,313 
pesetas por los adm inistradores nom bra ioi por 
el antoriur ayuntam iento , y alarm ado jior este 
descenso, se ha ercoutrado en la  necesi 'ad do 
nom brar iu teriuam ente siete .señores concejales 
que se euca-guen de la constante insi>eeciuu 
de cada uno  de los fielatos, h as ta  tan to  que el 
ayuntanyento  se constituya definitivam ente, 
con la  esperanza de poner uu  dique con esta de- 
te n n in ac ’on á ta les bajas eu la  recaudación do 
arbitrios m unicipales, bajas que jam ás-se han 
verificado en tan  grande escala h as ta  el dia de 
ayer.»

La cosa no lleva m alicia.

De E l Imparcial:
»Ea la  noche del 24 hubo u n a  colisiou en 

Burgo ¿e Osma en tre los soldado» de la com pa­
ñ ía do aquella guarnición y algunos paisanos, 
do la  que resu ltaron  un m uerto y dos heridos 
de aquellos y un paisano herido levem ente.

Un capitán  do ía  reserva salió de Soria para 
dicho punto  con objeto de form ar la correspon­
d iente sum aria.»

De La Correspondencia:
«No «s cierto que haya aparecido una ¡lariida 

de 14 hom bres en  Volez-Malaga.»

Pareee que se h a  recibido en el Consejo S u ­
prem o de la  G uerra la causa seguida contra el 
com andante Soler, como uno dolos principales 
autores de la  insurrección cantonal de Cádiz.

Sabido es que dicho procesado ha si lo con- 
dena¿o á la ú ltim a pena por el consejo de guer­
ra  de generales.

S E G U N D A  E D I C I O N .

Poco interés ofrecen los periódicos ex­
tranjeros que hemos recibido boy y alcan­
zan al 21.

Uno de ellos da cuenta de un discurso pro­
nunciado en la Universidad de Glagow por 
el protestante lord Disraeli, el cual dijo es­
tas notables palabras:

«La sociedad tfene tam bién alm a como tiene 
cuerpo: Las tradiciones de un país fo rm a n  parte 
de su existencia. Su valor y su d iscip lina, s a f é  
religiosa, sus leyes venerandas, su  poesía, sús 
bellas artes, .su elocuencia y su lite ra tu ra  fo r­
m an parte  de su existencia no ménos que su  
agricultura su comercio y su industria.»

Traslado á nuestros racionalistas.

Las Provincias de Valencia del 25 publica 
los siguientes porineno*es sobro los sucesos 
de Sagnnto (Murviedro):

«Ayer continuó dominando al público la  na­
tu ra l im paciencia por salier lo que ocurría en 
la  v illa  ( e Sagunto, ocupada por los carlistas y 
en su castillo que seguía defendiéndose, pero 
la  ansiedad general hallaba pocas noticia.» que 
la  satisfacieran , pues eran  m uy conta ios los 
que se habian arriesgado á salir de aquella villa 
y  ven ir á V alencia.

A lgunas noticias hem os podido recoger sobre 
lo acontecido. No fué por medio de lo.» coches, 
ni horadando las tapia.» de un  huerto  como los 
carlistas penetraron  en Hagunto, sino que es­
calaron la ' m uralla  que une la población y el 
castillo, en sitio b.astante próxim o á este. A quel 
lienzo de m uralla  no está guarnecido por fa lta  
de fuerzas para cubrir todo.» los puntos. Dentro 
ya del recinto algunos carlista», sorprendieron 
un a  tra s  o tras las prim eras guard ias, é inm e­
d ia tam en te  se introdujo la  confusión en la  v i­
lla . Oíanse tiros sin com prender los dormido.» 
hab itan tes lo que acontecía al despertar azora­
dos, y cuando los voluntarios se. lanzaban á la 
calle, eran  recibido.» .4 balazo.». .4.si sabeino.s que 
m urieron tr.;S de ellos, uno de los cuales era 
em pleado cu la  secretaría del m unicipio, y así 
fueron heridos algunos más, pero no es posible 
fije.': 3-J. núm ero.

Eu h  m adrugada del lunes publicaron un  
bando para quq todos los vecinos se presentasen

Ayuntamiento de Madrid
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con picos y azadas en la  posada llam ada do 
Platel, con objeto de hacerles derribar las obras 
de defensa ú ltim am ente construidas, siendo 
muy pocos los que acudieron á este llam a­
m iento.

No puede lijarse el núm ero de los conlr.bu- 
yen tes que se han llevado en rehenes coma g a­
ran tía  del cobro de un  año de contribución que 
han pedido á la  v illa. Carreteros llegados de 
Gilet, adonde fueron conducidos los rehenes y 
lo- p.''isioneros, dicen que aquellos eran veinti­
cinco ó tre in ta , y que la p rim er noche los t r a ­
taron  los carlistas con m ucha dureza, teniéndo­
los atados.

Respecto á las fuerzas que en traron  en Sa- 
gim to no es fácil precisarlas. La facción se h a ­
lla  rep a itid a  en tre  esta  v illa  y G ilet, y con fre- 
cueacia en tran  y salen fuerzas. A nteanoche pa­
rece que quedaron pocos centenares, pero du­
ran te  ella se reforzaron y ayer m añana se dice 
eran  unos 1,500 á 2,000, ocupando p rincipal­
m ente las casas de la ca rre tera  que dan sus es­
paldas al castillo.

No es ya indiscreto anunciar que ayer á las 
prim eras horas de la  m añana salió de Valencia 
el bizarro general segundo cabo Sr. Golfín, con 
uu a  fuerte colum na y  algunas piezas de a rtille ­
ría , para  b a tir  á la facción si le esperaba en Sa- 
gunto  ó podia darle alcance. Los carlistas 
aguardaban sin duda a lguna al enemigo, y te ­
n ían  apostadas avanzadas de caballería para 
conocer su aproxim ación, pues al llegar sobre 
las once de lá m añana á els hostalets de Puzol, 
uua avanzada de la colum na Golflu, 14 ó 15 ca­
ballos carlistas qua estaban en aquel caserío 
volvieron grupas.

Poco más tarde anunciaron los que venían de 
aquella dirección que, se rompió el fuego en el 
sitio llamado el aríjíc l, cu tre las avanzadas de 
la  colum na y las de los carlistas, y á las tres de 
la  ta rde oíase fuego de cañou y fusilería, c re ­
yéndose empeñado el com bate.

E l D ia rio  Valenciano  añ ad e  á las an te rio  
re s  n o tic ia s  lo  s ig u ien te :

«Hemos recibido algunos porm enores refe­
rentes á Sagunto. Serian la una y m edia ó las 
dos de la ta rde dcl dia de an teayer, llegó la 
avanzada de la  colum na del brigadier Golfín, 
precisam ente cuando las fuerzas carlistas hacia 
algunos m inutos habían  salido por la carre tera  
de Segorbe, de modo que las avanzadas de la 
colum na aun pudieron desplegarse en g uerrilla  
y hacer algunos disparos á la  re tag u ard ia  ca r­
lis ta , disparos que parece no produgeron efecto 
alguno.

También se nos h a  asegurado que picaron la 
re tag u ard ia  de los carlistas las fuerzas que ha 
bia en Sagunto, las cuales así que sé cerciora 
ron de que llegaba en su auxilio un a  colum na, 
se lanzaron en persecución de aquellos y hasta  
corrieron rum ores de que lograron incautarse 
de los 16 ó 18,000 duros quo habiau  recaudado, 
lo cual no se ha confirmado, que sepamos.

Los carlistas han  destruido las fortificaciones 
que habia en la  población c incendiado sus 
puerta.s, así como el cuarte l de G uardia civil, 
Gasa Consistorial y algunas casas p articu la re s , 
de cuyos edificios únicam ente subsisten p a ­
redes.

Desgracias personales, únicam ente se tiene 
noticia de cuatro m uertos, vecinos de la  pobla­
ción, que lo fueron en los prim eros momentos 
de confusión.

Según noticias, fueron detenidos cuatro in- 
diyíduos en quienes recaían sopecliasde haber 
avisado á los carlistas la aproxim ación de la co­
lum na.

Se ha corroborado asimismo la  no ticia de que 
las fuerzas que en traron  en Sagunto  han sido

las de Cácala Corredor y Mir !1,500 hom bres), 
a l mando del general ca rlista  Palacios.»

puente. En el fondo del barranco quedaron dos 
m áquinas y algunos wagones.»

H oy rec ib im os periód icos de V alencia , de l 
24 y  25 d e l c o rr ien te . L a s P ro v in c ia s  d e l 33 
pu b lica  laa s ig u ie n te s  n o tic ia s  sobro  la  so r­
p resa  de l tr e n  que conduc ía  los caballos, por 
los ca rlis ta s :

«La sorpresa del tre n  de caballos, á q^ue he­
mos hecho ya referencia, es un  lam entable con­
tratiem po  quo aun no podemos darnos cuenta 
exacta .

Dichos caballos, en núm ero de 147 ó 157, eran  
producto de la  requisa hecha en V alencia para 
el ejército , y reunidos hace dias en el cuarte l 
de San Francisco, salieron an teayer á las dos ^  
la  ta rde  en un  tren  especial, com puesto de 27 
wagones. Iban  custodiándolo un  oficial y cua­
re n ta  soldados.

Al llegar á Mogente dicho tren , á m edia no­
che, lo sorprendió la facción. No tenem os aun 
detalles de esta sorpresa; solo sabemos que el 
oficial y los soldados pudieron ponerse en salvo; 
pero han  quedado en poder de los faccioso* los 
150 caballos, que ta n to  apetecen, y de los cuales 
habian  sido privados lo* vecinos de Valencia, 
con perjuicio de sus comodidades, para  que sir­
viesen en la  persecución de los mismos que 
ahora los utilizarán.

Dos soldados de los que iban en el tren  sor­
prendidos dijeron en Montesa que lo» carlistas 
habian  incendiado los w agones; pero no hay 
seguridad de esta  noticia.

¿Qué facción seria la  que dio este golpe afor­
tunada? Indudablem ente a lgún  destacam ento 
de la  de Sautés; pero no sabemes si serian  lo» 
fugitivos de la  derro ta  de Bocairente le» que 
por raro azar tuvieron esta suerte  ó si la espe­
dicion estaría  preparada de antem ano, con co­
nocim iento quizás del paso de los caballos, pues 
los carlistas tienen en toda» partes activo es­
pionaje.» ____________

E l D ia rio  V alenciano  p u b lic a  en  su  ú l t i ­
m a ho ra  de l d ia  25 loa s ig u ié n te s  porm eno­
res  sobre la  b a ta lla  de las inm ed iaciones de 
B o ca iren te :

«La im portan te acción hab ida en tre  las tro ­
pas al mando del Sr. VTeyler y el caudillo San- 
tés, tuvo lugar el ú ltim o lunes en la heredad 
denom inada del Hincón. Empezó á las diez de 
la m añana y term inó dos horas después, pero 
no por eso dejó de ser fecunda en hechos he- 
róicos.

E l fuego de fusilería y cañón no duró más 
que m edia hora escasa. Los contendientes de 
una y o tra  p arte  apelaron á la  bayoneta, y ha 
resultado cierto que los carlistas se apoderasen 
de dos piezas, que fueron luego recuperadas en 
una carga que dieron fuerzas del regim iento  de 
Aragón.

Se nos h a  referido que dos ancianos carlistas 
m urieron abrazados á las m ism as, de las cuales 
no quisieron separarse, á pesar de advertirles el 
peligro que corrían.

Llegó á trabarse el combate cuerpo á cuerpo, 
y confundiéronse los com batien tes, lo cual re­
su lta  probado con solo ten er en cuenta que la 
m ayor p arte  de los heridos procedentes de la 
acción lo son de bayonetazo.

La acción fué sangrien ta  y com prom etida; al 
te rm inar, las fuerzas de Santés se re tira ron  á 
la  loma inm ediata más a lta . Desde esta se tra s ­
ladaron á la  vía férrea , y u tilizando el mismo 
tren  en que eran  conducidos á M adrid los eaba- 
lles procedente de la requisa de esta ciudad, de 
los cuales se han apoderado, como decimos en 

j¡ otro lugar, se dirigieron hácia el barranco de 
!; Boquilla. A l llegar á este se apearon , inu tili-  
!i zando el tren  que les hab ia conducido y el

EZ D ia rio  i e  A v iso s  de Zaragoza publica 
ayer las siguientes cartas:

«CiiaCKiTE, 20 Diciembre 187:3.—Mi estim ado 
amigo: E ste país va quedando com pletam ente 
incomunicado.

Después de la  llegada á Gandesa del antiguo 
brigadier P alacios, nombrado por D. Carlos 
can itan  general del reino de V alencia, de que 
hablé á  Vd. largam ente, así como de la  procla­
ma que dirigió á los voluntarios carlistas, es­
coltado por algunas fuerzas, partió  dicho jefe, á 
recorrer el Maestrazgo.

Encargado del cantón m ilita r de Gandesa ha 
quedado el cabecilla P anera  , que vive por 
estos pueblos á sus anchuras cobrando las con­
tribuciones y consagrándose tam bién  á d irig ir 
una fábrica de cartuchos de todas clases.

Segarra regresó de su espedicion á N avarra y 
se encuentra  al fren te de su  partida.

Parece que Palacios nada tiene que ver con 
Aragón, cuyo mando en jefe se reserva á don 
H erm enegildo Ceballos.

E ste , G am undi y Marco son los qua han  dé 
operar en el alto y bajo Aragón, pero los dos 
prim eros son esperados con g ran  impaciencia.

De Vd. afectísim o,—C. C.»
«L ledó í Teruel] 20 Diciembre 1873.—Muy se­

ñor mió: No sé si llegará esta á sus manos, por­
que los carlistas son en teram ente dueños de 
este país, donde no se re  un  soldado de la Re­
pública.

Ayer e.staba en H orta el cabecilla P inol (a) 
Panera, con unos 1J200 hombres.

Parece que pidieron al dueño del molino de 
aceite de e»te pueblo dos reales diarios por cada
?rensa du ran te  el tiem po que fúneidne el arte- 

acto.
Los carlistas andan por aquí continuam ente, 

y las gentes de los pueblos prefieren que se la» 
lleven presas an tes de so ltar un  céntim o.— 
Suyo, T. A.

L a s  P ro v in c ia s  de ayer, publica la siguien­
te últim a hora:

«La facción Santés, después de destrozar an ­
teayer el puente de B o q u illa , du ran te  cuya 
operación perm aneció el grueso de la fuerza 
posioionada en las a ltu ras, en tre  M ogente y V a­
llada, pues tem ía  el ataque de trapas que b reia 
iban á llegar de F uente la H ig u e ra , m archó á 
E nguera, donde pernoctó, llevando más de 150 
heridos, según las noticias que llegan  de aq u e­
llos puntos.

Ayer m añana salió de E nguera, y parece que 
se d irig ía á A y o ra , para regresar por allí á 
Chelva.»

Hoy no hemos recibido periódicos de Bil­
bao ni de Cataluña.

l a  e x -e m p e ra tr i*  a c e r c a  de l a  d evo luc ión  
de c ie r to s  b ien es .

En los centros oficiales no hay noticia a l­
guna. Sábese solo que los ministros se re - 
unen en Consejo á las cuatro, no faltando 
quien afirme qne es probable estalle boy la 
crisis.

DESPACHOS TELEGRAFIOOS 
(D e la  A g en c ia  V a ira .)

V E R S A L L E S , 2 6 .—L a  A sa m b le a  n a c io ­
n a l  b a  te rm in a d o  la  d isc u s ió n  del p r e s u ­
p u e s to .

£1 G obierno  h a  d ep o s ita d o  so b ré  la  m e sa  
de la  A sa m b le a  e l conven io  c e le b ra d o  con

BOLSA DEL DIA 27.
R enta perpetua al 3 por 100, publicado, 13-17 

ll2 , 20, y 30; pequeños, 13 35.
R en ta  perpe tua ex terior al 3 por 100, publi­

cado, 17-50.
Bonos del Tesoro de 2,000 r». 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 50-00, 49-90 y 80; no p u ­
blicado 50-00, á plazo, 50-50, fin prqx. vol.

Dichos en cantidades pequeñas, 50-00.
Resguardos al p o r ta d o r  de la  Caja de Depó- 

SHtos, pub licádo , 46-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs., publicado, 25-00 y 25-15^
Acciones del ¡Banco 5de E spaña, publicado, 

168-00.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué a y e r  eu  M a ­
drid á la  sombra, de 8‘4 y a l sol, de 21*3. Se­
gún los p artes  recibidos, ayer no llovió en n in ­
guna provincia.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de com er, beber y a rder im portó an teayer 
en Madrid, 24.027 pesetas, 81 céntim os.

E n  ia  ca lle  de C laud io  Coello fué  h a lla d o  
ayer tarde el cadáver de un  hom bre; en la  car­
re te ra  de A tocha otro, y otro en la ca rre te ra  de 
Vallecas; los tre s  por accidentes casuales.

E n  l a  m a d ru g a d a  de a y e r  h á n  sido  d ec o ­
m isados per el señor ten ien te  de alcalde d e l 
d istrito  de la Inclusa, D. Crispulo del C astillo, 
495 panes, que han  sido distribuidos por los a l­
calde* de barrio en tre  los pobres.

l»or lo q n e  v a lg a  hé a q u i u n a  r e c e ta  co n ­
tra  la v iruela, que hem os leido en un  diario ex­
tran jero ;

«En In g la te rra  se em plea un rem edie fácil y 
m uy eficaz contra las viruelas, que consiste en 
llenar un  vaso de ag u a  próxim am ente h as ta  la 
m itad , disolver en el u n a  cucharada de sal or­
d inaria y conipletarlo con ácido de limón.

Se bebe un  vaso éli ayiinas por la  m añana, 
otro antes de comer y un  tercero  por la  ta rde , 
desapareciendo en seguida generalm ente , g ra ­
cias á tan  sencillo procedim iento, los síntom as 
de la  viruela.»

Se h a  a u to r iz a d o  á  lo s  em p lead o s de la  
em presa del fe rro -ca rril de Santiago al Car­
r il, para que usen du ran te  este trayecto  100 ca­
rabinas para la  m ayor seguridad de la línea. 

D ice u n  p erió d ico :
«En Viena se h a  cambiado y vendido ya g ran  

núm ero de los objetos expuestos, reservándose 
su im porte, y tam bién se han  colocado algunas 
lartidas de vinos. Además se está  preparando 
a ven ta  do algunos ejem plares grandes de ca­

lam ina y ¡carbón, y de m uestras de esparto 
y lanas," colecciones de esparto  y elaborado, 
tie rras  cocidas, tegidos y papel de todas clases- 
De estos misinos objetos se h an  formado colec­
ciones y se han  dado á los m useos, prefiriendo 
siem pre los del país. Las citadas colecciones 
han sido solicitadas con mucho cmpeuo por di­
ferentes países.

Se trop ieza , sin em bargo , con m uchas difi­
cultades para la  colocación de otros varios pro­
ductos por su estado poco satisfactorio , á con­
secuencia de las m alas condiciones del local de 
la  exposición.»

D ice u n  periód ico :
«Según hem os visto, en tre  las modificaciones

que la  com pañía del Norte verificaría en la  
m archa de los trenes ta n  luego se encargara  de 
a l in e a  de A lar a Santander, se_ com préndela  

variación en la  salida y llegada á la referida  ca- 
) ita l del tren-correo , pues en vez de sa lir como 
o efectúa ahora á las siete y cu a ren ta  de la  
m añana, sa ldría á las nueve y llegaría  á la» cin­
co de la  ta rde , en vez de las siete y vein te de la 
noche que llega actualm ente.

E 'to  a no dudarlo tien e  g ran  im portancia pa­
ra  Santander, puesto que facilitando m ayor es­
pacio de tiem po para poder contestar las cartas 
a correo inm ediato, proporciona á la vez horas 
mas cómodas tan to  para la  sa lida como para la 
llegada.»

E l consejo  su p e r io r  de s a n id a d  se  o cn p a
de proponer al Gobierno la instalación de un  
in s titu to  de vacuna que responda á las g randes 
necesidades que vienen tocándose con m otivo 
de la  epidem ia variolosa que aflige ac tua lm en­
te  algunas poblaciones de España.
SPor esta  razón parece que por el m inisterio  de 
lá  Gobernación van á dictarse algunas m edi­
das encam inadas á precaver y com batir ta n  
grave dolencia.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  d e  h o y . San Juan Apóstol y Evan­
gelista.

S a n t o » d e  m a ñ a n a . La Degollación de los 
Santos Inocentes y el Tránsito de San Francisco  
de Sales.

C u l t o s . —Se gana el Jubileo de C uaren ta Ho­
ras en la  ig lesia de las Salesas Nuevas (calle de 
San Bernardo), donde se celebrará á San F ra n ­
cisco de Sales con m isa solemne y sermón, que 
pred icará D. A ntonio M artínez, y por la  ta rde  
se can tarán  com pletas y la  reserva.

E n  las parroquias, H ospital dcl Carm en, Nims- 
t r a  Señora de Gracia, en los colegios de Niñas 
de Leganés y Loreto habrá m isa m ayor can tada 
á Pastorela.

Por la  ta rde  habrá  ejercicios con m anifiesto y 
serm ón en lo» Servitas, A rrepentidas, Capuehi- 
fiOS, Loreto, San Millan y el Caballero de G ra­
cia, y por la  noche continúa celebrándose en 
San Ginés la novena de la  V irgen de los Rem e­
dios, p redican lo D. Lope Ballesteros.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .—N uestra Se­
ño ra  de la  M isericordia en San Sebastian, la  del 
Favor en San M illan, ó la del H enar en S an ta  
C atalina de los Donados.

S a n t o  d e l  l u n e s . Sanio Tomás Cantua- 
riense.

C b l t o s .—Se gana el Jubileo dé C uaren ta H o­
ras en la  iglesia de las SaWfsas Nuevas, donde 
por la  m añana habrá Misa m ayor y por la ta rde  
com pletas y reserva.

E n  la  capilla del Santísim o Cristo de la  Salud 
es ta rá  su Divina M agestad espuesto, por la  m a­
ñana  de diez á doce y por la  noche de seis á 
ocho, eñ obsequio á su Divino T itu lar Jesús 
Crucificado.

Por la noche predica en San Ginés en la no­
vena de la  V irgen de los Remedios, D. José 
Vigier.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Se­
ñora de M onserrat en su  ig lesia , ó la  de la  Ca­
beza eu San Ginés.

IM PEENTA DE D . HOQUE LAhASOS,

Calle de Pelayo, 34.

S E G O X O J N Í  I D E  ^ J S I ' T j r i s r G I O S S í .

RGB BOTVEAU LAFFBGTBUR
AUTORIZADO EN FRANGIA, EN AUSTRIA, EN BÉLGICA Y EN RUSIA.

GARANTIZADO LEGÍTIMO POR LA FIRMA DEL DOCTOR GimVÜDEAU DE SAINT-GERVAIS.

D E P Ó S I T O S

Ei%í ADCIBO.

JOSÉ SIMON.

V. MORENO MIQUEL.

S A A V E D R A
Y EN TODAS

El Rob de Boyveau-Laffecteur, preparado 
coa el mayor esmero, es muy seperior á to­
los los jarabes depurativos llamados de Lar- 
rey, do Cuisnier, de zarzaparrilla, de sapo­
naria, etc , y reemplaza al aceite de hígado 
de bjiíaláo, al jaraba anti-escorbútico, á las 
esencias da zarzaparrilla, igualmente que á 
todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar y a’, 
olfato, el Rob está recomendado por los mé­
dicos de todos los paises para curar los em­
peines, los abscesos, loa cánceres, la tiña, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas 
el escorbuto etc.

Como todas estas enfermedades proceden 
de una causa interna, se engañaría mucho 
quien creyese poder curarlas con medica­
mentos ó remedios externos. También se re­
ceta el Rob de Boyveau-Laffecteur para 
el tratamiento de las afecciones de los 
sistemas nervioso y fibroso , tales como 
gota, dolores, marasmo, reumatismo, hi-

Ipooondría, parálisis y pérdida de carnes.
Purificando los humores, el Rob regene­

ra la sangre y armoniza las funciones vita­
les. Por lo mismo, se puede ensayar y em­
plear sin temor y amonudo, con buen éxi­
to, en muchrs onfermedades, para Us que 
no está indicado de un moda especial, tales 
como resfriados mal cuidados, aneurismas 
del coraz-on, catarros de la vejiga, úlceras, 
perversión, golpes de sangre. Opilación, al­
morranas, tumores blancos, tos tenaz, as­
ma nerviosa; hidrocalss, hidropesía, mal 
lo piedra cólicos periódicos, enfermedades 
del hígado, gastritis, gastra-enterítis.

Para alcanzar la cura de laslenfermeda- 
des crónicas que b¡ n resistido  ya á m u­
chos tratam ientos era necesario someterse 
al uso uel Rob en la primavera y el otoño 
y repetirlo tres ó cuatro años consecutivos. 
Recomendamos con e.specialidad á las muje­
res que llegan á la edad crítica, que tomen 
el Rob por espacio de quince ó diez y ocho 
meses consecutivos on pequeñas dósis, á fin

D E P Ó S I T O S

EW  M A D R I D .

BORRELL H;^

ULZUR RUN .

FER RER Y COMP.‘

y EN TODAS • 

L.AS UOXICASí.

de evitar los accidentes, tan frecuentes en 
ese borrascoso período de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una u ti­
lidad especial para curar radicalmente y en 
poco tiempo las enfermedades recientes é 
inveteradas, y para la cura de las cuales em­
plean sin reflexión la copsiba, la cubeba y 
las inyecciones más enérgicas, de lo que su­
cede que la enfermedad retoña sin cesar, 
porque no se ha destruido el virus, y se ex­
ponen á funestas consecuencias.

Este Rob es un especifico para las enfer­
medades contagiosas que se designan con los 
nombres de primitivas, secundarias y ter­
ciarias. Algunas veces esta última especie 
sobreviene veinte años después que se cre­
yeron anulados los primeros síntomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los acciden­
tes ocasionados por el mercurio, y syuda á 
la naturaleza á desembarazarse de él, así 
como del yodo, cuando se ha tomado con 
exceso.

Nuestras botellas llevan uua cápsula encima del tapón, y además una cubierta de pergamino con faja de panel, en la Cual es­
ta  estampada 1» firma del doctor Giraudesu de Saint Gervais. El nombre de Boyveau-Laffecteur va también estampado en les cáp­
sulas y en Ies mismes botc'lss. Los depositarios no cobran nunca laa botellas vacías.—Depósitos enAmérica: Manilla Stock, Zobel; 
Habana, Leriverend, (botica San José); Rayes (botica Ssn Cristo); Matanzas, A. Santo; Santiago, Térénard, Dnfour; T rin idad, N. 
Miscott; Pujrto-Rico, Teillard, R&raos; San Thomas, Nuñezy Gómez, Santo Domingo, Precleloup. (A.—Núm. 3,746.)

Cstoa meditameaMe, 
de nn gusto agradable, 
adoptados con gran éxite 
desdé hace 30 años por 

catarr*los niejures uieüicos ae Faris. curan los resfriados, grippa, los, coqueluche, males de garganta, ca 
pulmonar, irritaciones de pecbo, de las vias urinarias y de la vegiga. Vendes# i  1, 60, 3, 8 y 4 fr. 
BLATN, íarpaaceuiico en Paris, 7, iíarM  Suim-Uonore. Deosito geeral en Madrid J. Si»0N.

DOCTOR A D SLM IA .
Los profesores en artes, le tras  y cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, 
cirujanos, dentistas y artistas que de­
seen obtener el títu lo  y diplom a de 
doctor ó bachiller honorario , pueden 
dirigirse á M ed lcüs, caJle  d e l R e y , 
4 6 , J e r s e y  ( I n g la te r r a ) , quien les 
dará g ratu itam en te  las noticias sobro 
U  Universidad. (A.)

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

¡Petnrilsinoeo d e  "V er» 
Informe favoraole áe la lc a i . ia  Mei. Paria 

(Stiion i f t  SI Ajoita 18SI]. — Alimanto té- 
nic* T reconstituT.nta para laa paraonae 
fiafáticaa y  débilea. 2« y  14 r*.

PILDORAS VEZO
Dt ioduro do hierro conteantece de eacao; 

pecifico eficai contra las afecciones linfáticas, 
elorótioss, anémicas t , antiguas. I5i*.

T)EN!FUGO DE VEZÜ
Fflcaclsimo para expeler la  ténia ólom brix so* 
D uria . 86 Depó^jitos: P a rís , PAarm.(?ea/.,7,r. 
de Jouy; Ck.Gerin .r. do BeauireUlis,23.—Ltoí», 
f t iu ,  conrs Morand, 5. —i M a d o i d , f r e a *  
o^ExBúfioic!, Sordo ,31: por menor» S'** Bor- 

«sIliM . MtqaoL S. Óüaúa, Ortega y  Escolar.
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PMTA PESTOiAL DEL DR. ASDRE6.
Di'.edio seguro  co n tra  to d a  clase de tos, por fu e r te  é incom oda qne a e  

Olatificacion de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

I I  T A C  ronca y fstigoca que es sintemn casi siempre de tisis 7 de catarros
LA  I  pulmcnores, disminuye muchisímo con este medicamento, rebajaj -

do por completo los acceso» violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento de] enfermo.

I A T A ^  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
L i l  1 U 5  decenios asmático» y persoñae excesivamente nerviosa» por efecto

íe  una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
I  4 T A 6  ferina ó de coqueluche que ataca con tan ta  pertinacia á los niños
LA  l U i j  causándoles vómitos, desgana y basta esputos sanguíneos, s« cura

ooB esta pasta, mayormente si ae le acompafia algún cocimiento pectoral y analéptico. 
1 4  T A C  catarral ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea rfl-
L A  l U i j  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.

Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado so reproducen de una manera insoportable.

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce crnstantemente funestos re -  
uUadoe.

Vale ocho reale» caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, callo de Atooba.—Sevilla, Campelo, callo de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valfadolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danza».—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alcanile, 
Bellido.—^Bilbao, Pinedo.—Santiapo, Blanco Navarrete.—Pamplona, J. J . Colmenares — 
Oviedo, Dial Arguelles.—Logroño, Zardoya y demas'principales farmacie» de España.

PASTILLAS DE DETHAN-
C uran \ospadecimientos de \n garganta, las 

extinciones de la  voe, las inflamaciones de la  bo­
ca y las que provienwi del tabaco y del mercu­
rio. Son Utilísimas á los predicadores, oradores 
y  cantantes.— Kn  París: DETHAN, farm acéu ti- 

BHHBBsaBpHaiñSiaB Saint-D enis, 90.—En Madrid: Agencia
-española, Sordo, 31.—P or m enor: J .  Sim ón, B orrell herm anos, Moreno 
1, Escolar, Sánchez Ocaña y O rtega, farm acéuticos.

EN FER M ED AD ES

GARGANÍTA
, .Y o e /L - ( > iV B O 'G jA v .

franco
Miquel

a g u a  INOFENSIiTA, 
devuelve inmediatamente 

a l  PELO Y LA BARBA 
s u  COLOE NATURAL.

Con una simple aplicación, rubio, castaño, negro; 18 22, 40 y 44 rs.—D r. CALXi- 
M A N N, farmacéutico, 90, Faubourg Saint-Denis, PARIS.—Madrid, Sordo, 31 y Don 
F. Morales, Carrera de San Gerónimo, 22 (A.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE JIAOllIAVELO

E N  E L  S I G L O  X I X .

El 60 por loo de rebaja á ios señores suscritores de E l  PBNSAMtBNTo Es­
pañol que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales,'

A los suscritores de E l  P ensam iento  E sp añ o l solo costará este libro, 
oncnadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los podidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid. C.

Ayuntamiento de Madrid




